
  
    
  


  
     


    [image: ]


    Miss América Latina


    Y un Amo de Rodillas


    [image: ]


     


    Por Jorge Borges


     


    © Jorge Borges 2019.


    Todos los derechos reservados.


    Publicado en España por Jorge Borges.


    Primera Edición.


    


    


    

  


  
    



    Dedicado a Carmen, Alberto, Nacho, Daniel y René


    


    


    

  


  
    



    Acto 1


    Aferrada a un sueño



    Verónica no tenía el esquema tradicional de una chica cualquiera, fácilmente podría ser tratada como una joven frágil, una princesa de la ciudad de Nueva York, pero no, detrás de esa imagen hermosa, delicada e inocente, se encontraba una joven que estaba dispuesta a derrotar a todo el mundo para demostrar que estaba hecha de acero. Durante toda su vida, había sido tratada con subestimación, nadie le había depositado la fe y las esperanzas suficientes para poder creer en ella.


    Esto, la había llevado a romper con todos los esquemas establecidos por la sociedad para una joven como ella, quien había crecido en las calles y siempre bajo la influencia de elementos que no necesariamente eran adecuados para su vida.


    La música urbana, el rap y el hip hop se habían vuelto parte de su vida durante los primeros años de su adolescencia. Fuertes peleas con su madre y su padre se llevaban a cabo cada vez que se escapaba durante las noches para poder ir a algunas competencias donde se ponían a prueba sus habilidades creativas.


    Siempre había sido excluida de estos círculos debido a su corta edad, pero desde muy temprano, había demostrado una decisión e ímpetu completamente avasallantes, los cuales eran capaces de dejar con la boca abierta a cualquiera que creyera que se trataba de una chica común y corriente.


    Verónica estaba acostumbrada a desenvolverse en un entorno hostil, siempre influenciada por aquellos que no habían tenido la vida fácil que esperaban. Haberse codeado en las calles de Nueva York con algunos criminales y maleantes, le había generado un concepto completamente diferente del mundo.


    Muchos de estos hombres que habían sido excluidos de la sociedad, se habían vuelto buenos amigos de Verónica, quien de pronto, comenzó a entender que cada uno tenía una razón para desviar su camino hacia una dirección incorrecta.


    El sueño de sus padres de poder verla asistir a la universidad y convertida en una profesional, se desvanecía cada noche que Verónica decidía escapar de su modesta casa, ya que, hija de padres inmigrantes, la joven latina sólo había encontrado un escape de su realidad a través de la música, el baile y el boxeo.


    Las amistades que había desarrollado en este nuevo entorno, le habían permitido conocer nuevas habilidades que se encontraban absolutamente ocultas debajo de esa hermosa máscara que cubría su rostro.


    Siempre había sido muy atractiva, inclusive, con tan sólo 15 años de edad, su aspecto era completamente distinto al de las chicas corrientes de su generación. Su altura era destacada, lo que le daba la posibilidad de fingir una edad que no tenía.


    Con tan sólo 15 años de edad, se colaba en bares y clubes, asegurando que era mayor de edad. Verónica había tenido la posibilidad de crecer y madurar de una manera muy drástica, ya que, las oportunidades no se habían presentado de una manera sencilla, y ante la imposibilidad de poder acceder a ellas, había tenido que forzar las situaciones para poder ganar un poco de respeto.


    Todo había comenzado en las calles de una violenta Nueva York, quien había obligado a muchos a emigrar de la ciudad debido al gran declive económico que se había visto venir.


    Esto, había dejado una gran cantidad de empresas quebradas, negocios cerrados, las calles desoladas y el crimen creciendo de una manera abrupta, dejando sin posibilidades a los habitantes que solían caminar por las calles de este lugar.


    La gran manzana no era la ciudad que solía ser 10 años atrás, Verónica había visto cómo de pronto todo se había vuelto mucho más violento y hostil, encontrarse en las calles con tan sólo 15 años de edad, era un riesgo absoluto, ya que, podría ser presa de violadores o atacantes, quien es fácilmente podrían someterla o hacerle un daño grave a su integridad.


    Es por esto, que la chica había tomado la determinación de encontrar la forma de defenderse a sí misma, ya que, no quería depender de la protección de otros, así que, sus puños habían pasado de ser simples manos de una frágil niña a ser duras rocas entrenadas por algunos de los chicos del callejón.


    Cada noche, decidida a convertirse en una de las mejores peleadoras, escapaba de casa a través de la ventana de su habitación, la cual había sido bloqueada en varias oportunidades por su propio padre.


    Verónica se escurría con mucha facilidad, parecía tener una habilidad innata de poder salirse de cualquier prisión sin demasiado esfuerzo. El hecho de que se escapara de su casa y regresara en avanzadas horas de la madrugada, llevaban a su padre a un estado de ira que por lo general no llevaba a descargar toda su violencia en contra de la chica. Verónica soñaba con el día en que pudiese confrontarlo y finalmente acabar con ese miedo que la paralizaba en medio de estas acciones completamente injustas.


    A pesar de que sabía que sus escapadas eran completamente incorrectas y que no debía retar y autoridad de sus padres, sabía que no estaba haciendo nada malo. Simplemente dejaba que su creatividad te estimulares en medio de las improvisaciones en encuentros entre raperos y poco a poco iba aprendiendo algunas de las técnicas del boxeo, las cuales se convertirían en su primera arma de defensa personal.


    No quería sentir miedo mientras se desplazaba por las calles, necesitaba convertirse en alguien independiente, capaz de resolver sus propios problemas, audaz, segura, y mientras se encontrara bajo la sombra de sus padres, seguiría siendo la niña insegura y temerosa que nunca saldría de su habitación por miedo a que le hicieran daño o amenaza para su integridad. Podía ver con admiración la forma en que sus mentores entrenaban de manera incansable para alcanzar un nivel técnico de pelea bastante evolucionado.


    Verónica sentía que no era capaz de igualar los en un corto tiempo, a menos que entrenara dobles tandas. Esto lleva a la chica a correr durante las tardes, levantar grandes cantidades de peso, quedando completamente agotada, pero se llenaba de esperanzas al poder tener un nuevo sueño de convertirse en una boxeadora profesional.


    Gracias a estas nuevas ideas que estaban creciendo en su mente, Verónica había descuidado por completo los estudios, había dejado a un lado las verdaderas responsabilidades que eran importantes para sus padres, enfocándose única y exclusivamente en perseguir los sueños que llenaban su corazón de felicidad.


    Llegó a un punto en el cual simplemente no pudieron controlarla más, resignándose a la idea de que tarde o temprano Verónica aparecería en los diarios locales, como víctima de alguno de estos criminales que caminaba por las calles cubriéndose con la oscuridad de la noche. Ruth meses de entrenamiento habían llevado a Verónica finalmente a estar preparada para su primera pelea callejera, un evento que había marcado un antes y un después en la vida de la chica.


    Esta, no estaba segura si realmente estaba preparada para aquella noche donde haría su debut como la peleadora más joven del Lugar, pero luego de todos los conocimientos que habían sido adquiridos por parte de sus mentores, ya era momento de poner sus puños en juego y demostrar que había aprendido algo de lo que se le había enseñado.


    No podía pasar toda la vida peleando contra unos sacos de arena, lo único que debía hacer era moverse con rapidez y derribar a su contrincante golpeando en los puntos precisos.


    Aquella noche, mientras la chica de 15 años se encontraba lista para iniciar la pelea, se habían cambiado los planes drásticamente, llevando a cabo, un encuentro completamente desigual entre ella y uno de los hombres más grandes que había visto en el lugar.


    Se suponía que la pelea debía ser de una similitud bastante cercana entre los peleadores, pero la chica, al encontrarse con semejante monstruo delante de ella, no sabía cómo reaccionar.


    Observaba periódicamente a sus mentores tratando de encontrar una respuesta en sus miradas, pero estos simplemente se encontraban de brazos cruzados esperando a que la joven chica latina demostrara cuan fuerte era. Era momento de derribar todos los esquemas que se habían levantado en torno a ellas. Muchos se burlaban ante el terror que esta demostraba en su cara al ver fijamente a su contrincante.


    Este, un hombre de color, cabeza rapada, barba desaliñada y algunos aretes en su oreja izquierda, la hicieron sentir con unas ganas tremendas de salir corriendo de allí. Era corpulento, y ella solo una chica de 15 años de edad con una contextura delgada lista para iniciar una pelea que no sabría cómo terminar.


    Este hombre se veía que tenía mucha experiencia en el área, había peleado en una gran cantidad de lugares, mientras esta, apenas comenzaba sus primeros pasos en las calles.


    Sus manos temblaban, y sus piernas y se sentían como dos delgados palillos de madera a punto de quebrarse. Se movía rápidamente tratando de esquivar los primeros golpes de su atacante, y aunque era pequeña y delgada, esto resultaba en una ventaja considerable ya que, su enemigo no parecía ser tan rápido como esta esperaba. Necesitaba esquivar tan pronto como fuese posible cada uno de sus golpes, generándole a su enemigo un agotamiento rápido en poco tiempo.


    Si esto era posible, la chica podría utilizar toda la energía que había sido desgastada en su contrincante y finalmente poder atacarlo para conseguir algo de resultados. Pero este procedimiento, aunque parecía muy lógico en su mente, no era tan fácil de aplicar en la práctica. Este hombre era fuerte, con músculos enormes, una piel tersa y templada brillante por el sudor.


    —Deja de moverte, no seas cobarde. ¡Si llegaste hasta aquí debes enfrentarme! —Dijo el sujeto mientras chocaba sus puños frente a ella.


    Verónica simplemente veía sus extremidades y detallada cada uno de sus movimientos, tratando de estudiarlo para poder analizar cómo serían los ataques en los próximos minutos. Parecía tener un talento más desarrollado del que sus mentores habían creído, ya que, no habían tomado en consideración el nivel de inteligencia y percepción que podría tener Verónica. Esta, desarrollaba en su mente una especie de mapa, el cual permitía trazar todas las trayectorias de los golpes de su enemigo.


    Conocían los ángulos que utilizaba este sujeto para atacar de forma cómoda, y esto, comenzó a dar la oportunidad a la chica de poder crear una estrategia de ofensiva para poder derribarlo.


    Verónica esquivó algunos de los primeros golpes que este hombre le propinó, ya que, debía darle prioridad a esto, pues su contextura, la llevaría al suelo directamente tan sólo con recibir uno de estos impactos que sería como un tren estrellándose contra una pequeña taza de café. Las personas habían comenzado a desesperarse ante la falta de respuesta de Verónica.


    Muchas apuestas se llevaban a cabo en medio de este proceso de peleas, así que, no era momento para jugar. Casi todas las apuestas iban en su contra, algo que había dejado a la chica en una desventaja considerable.


    Verónica debe responder pronto, o de lo contrario, estará expuesta a un peligro tremendo, ya que, hay una gran cantidad de criminales que tienen intereses significativos durante el desarrollo de las peleas. Este recuerdo de la primera pelea, siempre había acompañado a Verónica durante el resto de su vida, ya que, había marcado la diferencia entre ser una niña y una mujer.


    A pesar de su corta edad, tenía la posibilidad de aprender que en las calles las cosas no se manejaban de la misma manera que en su casa. La protección, el confort, la comodidad, quedaba completamente desechada mientras tenía que enfrentar sus verdaderas pruebas de vida. Es difícil poder lidiar con toda la cantidad de miedo que corría por sus venas, pero justo en el momento en que había visto la oportunidad, había lanzado su primer golpe.


    Este, había conectado directamente en el oído derecho de aquel sujeto, una izquierda perfecta que parecía estar hecha del más duro acero, aturdiendo a su contrincante, algo que se evidenció en la mirada de este. Para haber sido su primer golpe, había sido bastante preciso y contundente, dejando sin demasiadas oportunidades a su adversario, quien había perdido el sentido de la orientación.


    —¡Golpéalo ahora, no dejes de hacerlo hasta derribarlo! —Gritó uno de los mentores de Verónica, quien, en ese momento, demostró una emoción tremenda.


    La chica, tras escuchar las palabras de su maestro, propinó un par de golpes en la mandíbula al aturdido hombre, quien se tambaleó como si se tratara de una gran roca a punto de caer al vacío.


    Este, estaba completamente desconcertado y no podía entender cómo los puños de una simple chica habían podido dejarlo en un estado de confusión tan grave. Verónica, permitió que este retomar un poco el sentido, pero no podía jugar a la subestimación, ya que, si este se recuperaba del todo, la embestiría con una brutalidad que posiblemente la mataría.


    Fue entonces cuando la chica comenzó a proporcionarle al sujeto el acceso directo hacia el infierno. Los puños de Verónica eran pequeños, pero impactaban como si se tratara de agujas filosas en contra de aquel hombre, ya que, los golpes en el costado, dejaban al sujeto completamente deshabilitado, llovían rápidamente debido a que la delgada chica tenía una energía imparable.


    Alrededor de ella, se pudo escuchar una gran cantidad de gritos y emoción proveniente de todos los presentes, quienes sufrieron un completo impacto al ver la potencia y violencia de Verónica. La latina era alguien completamente sorpresivo, e inesperado, quien no había dado rastros de quién era realmente.


    Este ímpetu de la chica se vería demostrado en diferentes etapas de su vida en el futuro, y a pesar de no haber recibido un solo golpe en aquella pelea, había experimentado un miedo increíble al tener que enfrentar una responsabilidad tan grande.


    Todos sus mentores, los que habían invertido tanto tiempo, esfuerzo y energía en proporcionarle todos estos conocimientos, habían accedido a una gran cantidad de dinero gracias a ella, recibiendo su primera tajada, la cual fue parte de la primera porción de los ahorros que la llevarían a cumplir uno de los sueños que había comenzado a crecer aquel día. Para la chica, las peleas no se trataban sólo de ganar dinero, sino de poder demostrar que los retos podrían alcanzarse con disciplina y esfuerzo.


    Cada una de las peleas en las cuales había participado, habían sido ganadas por la chica, convirtiéndose en una de las invictas más jóvenes que habían atravesado por aquel circuito de peleas. No era nadie, su éxito simplemente se reducía a las calles, donde era conocida como “la hormiga atómica”.


    Mucho en la llamaban así haciendo alusión a su pequeño tamaño, el en comparación a los peleadores, pero su altura le daba una ventaja significativa debido a que su genética parecía ser la de una destacada modelo. Su esquema nunca había sido compatible con el entorno que la había rodeado durante los últimos años, pero durante 3 años seguidos, Verónica había alcanzado finalmente convertirse en una de las peleadores más respetadas de las calles de Nueva York.


    El dinero que había acumulado le había dado la posibilidad de reestructurar su casa, y finalmente, invertir en lo que se convertiría en su primer gimnasio. Había adquirido una gran cantidad de conocimientos, técnicas, procedimientos y metodologías para poder enseñar todo lo que había aprendido durante los últimos años a nuevos jóvenes que querían convertirse en nuevos peleadores.


    A pesar de que era joven, luego de adquirir su primer gimnasio, trabajó fuertemente durante 3 años más, convirtiendo aquel lugar que era un completo depósito abandonado y maloliente en el lugar perfecto para que los jóvenes consiguieran el sueño de convertirse en aguerridos luchadores de diferentes ligas.


    Verónica tenía dos pasiones que movían absolutamente todo en su entorno y en su mundo. Una de ellas tenía que ver con la música, su capacidad creativa de poder crear rimas y ritmos completamente creativos y llamativos para sus oyentes, le permitían drenar toda la frustración y tensión acumulada durante los días más difíciles.


    Las peleas, pasaron a ser es simplemente un hobby, trataba de mantener encuentros con alguno de los peleadores locales más destacados, demostrando en cada pelea quién era realmente la joven que se encontraba detrás de aquel aspecto tan hermoso y exótico. Su padre había nacido en México, y su madre provenía de Ecuador, ambos se habían encontrado en los Estados Unidos, y allí habían dado con la posibilidad de gestar a una hermosa niña que llamarían Verónica.


    Esta, a pesar de haber nacido en los Estados Unidos, tenía todos los rasgos físicos de una chica latina, con curvas ardientes, una piel bronceada tersa y suave y unos labios carnosos que llamaban la atención de todo aquel que interactuaba con ella.


    Las oportunidades se habían puesto justo enfrente de la chica y este no había tenido miedo de tomarlas, enfrentándose a un mundo que contaba con un esquema completamente predeterminado en el cual ella parecía hacerse un lugar con la ayuda de sus puños.


    Aquel gimnasio se había convertido en una referencia del sector, era el lugar donde todos los jóvenes peleadores iban a buscar sus sueños, entrenando con absoluto fervor y creencia de que finalmente luego de tanta disciplina y tantas caídas, finalmente los harían entrar a la liga profesional de boxeo.


    


    


    

  



  

    
 


    

      Acto 2


      Imprevistos


    


    Con una personalidad tan imponente intensa, era fácil para Verónica poder cosechar nuevos amores y admiradores. Su paso por gran gimnasio siempre era un sinónimo de bocas abiertas, respiraciones contenidas, una cantidad sudoraciones sus estudiantes y la percepción de que el tiempo se detenía. Lo que estaba ocurriendo en la vida de la chica era el cumplimiento de un sueño que había sido perseguidos durante años.


    La joven hermosa latina sólo tenía entre manos un único propósito, dar a conocer la mayor cantidad de rociadores posibles en la ciudad de Nueva York. El gimnasio era un centro de gestación para una gran cantidad de talentos que se formaban con los más duros esquemas de disciplina.


    Ella podía atribuirse fácilmente la responsabilidad de ser la mentora de una gran cantidad de chicos que habían dado a conocer sus habilidades en las ligas profesionales. Pero a pesar de que había luchado duramente por conseguir este gimnasio, había fuertes rumores de que las cosas no permanecerían estables durante mucho tiempo.


    Los planes de Verónica se estaban tambaleando de un lado al otro como una gran torre a punto de caer, tan sólo con escuchar el nombre de un gran empresario reconocido en la ciudad por ser un magnate de los bienes raíces.


    Viktor Foster había generado una reputación tremenda en la venta y compra de inmuebles. Con un gran edificio que se alzaba en el centro de la ciudad de Nueva York como un gran sinónimo de poder y jerarquía, este sujeto amenazaba constantemente a los propietarios de edificios con comprarlos para demolerlos automáticamente. El nombre de este importante millonario constantemente se ubicaba en la mayoría de los titulares de los diarios más importantes de la ciudad de Nueva York.


    Su reputación era conocida por ser un amante destacado de mujeres hermosas de la alta sociedad y del mundo del espectáculo, junto a las que no solía pasar demasiado tiempo. Una colección de corazones rotos, una gran cantidad de edificios a su disposición y cuentas multimillonarias que se convertía en la envidia de muchos, eran gran parte de lo que había en la vida de Viktor Foster.


    El edificio donde se había instalado el gimnasio de Verónica, era un lugar atractivo que se había vuelto mucho más circulado por el tránsito local. A medida que pasaban los años, se iba organizando la zona, convirtiéndose en uno de los objetivos principales para Viktor.


    Este, había hecho una gran cantidad de ofertas en múltiples ocasiones indirectamente a Verónica, quien ni siquiera había tenido la voluntad de reunirse con él para discutir los acuerdos sobre esta compra. Los múltiples comunicados que llegaban al lugar, eran rotos por la chica, quien no tenía intenciones de sacrificar todo el esfuerzo que había impreso para conseguir gimnasio propio, a cambio de algunos dólares que no significarían nada para ella.


    Su principal objetivo era brindarles a los chicos la posibilidad de tener un lugar donde perseguir sueños y desarrollar sus destrezas físicas, algo que no podía comprarse fácilmente con el dinero de un hombre como Viktor Foster.


    Mientras los días transcurrían de manera normal, Verónica sentía una sensación de que tarde o temprano las cosas ya no estarían bajo control. Poder dominar la situación se había vuelto cada vez más cuesta arriba, ya que, las ansias de control que había desarrollado Viktor, no habían dejado buenas sensaciones a lo largo de los continuos intentos.


    La última visita que había recibido la chica vinculada a este interés que tenía Viktor en su lugar de trabajo, había sido parte de un par de abogados, los cuales habían tenido que salir de allí amedrentados por el grupo de peleadores que se encontraban en el lugar.


    —Ya les he dicho que no tengo tiempo para reunirme con ustedes. ¿Qué es lo que quieren? Si intenciones hacerme una oferta nuevamente, pueden marcharse cuando quieren, ni siquiera la escucharé. —Me dijo Verónica.


    La joven caminaba directamente hacia la pequeña oficina que estaba dispuesta directamente al final del pasillo. Allí, era donde llevaba a cabo reuniones con algunos de los chicos, dirigía el gimnasio y llevaba las finanzas del lugar.


    Prestaba un servicio completamente gratuito, pero algunos inversores y organizaciones le prestaban el apoyo financiero suficiente para que este se mantuviese en funcionamiento. Era una especie fundación, pero el lugar le pertenecía a Verónica, y cada gota de sudor se veía reflejada en los cuadriláteros, sacos de arena, pesas, todos los instrumentos necesarios para que los peleadores se sintieran como en casa.


    —Nuestro representado está muy interesado en hacer una oferta que se ajuste a sus requerimientos. No necesitamos obligar a nadie a aceptar, sólo queremos hacer una oferta jugosa que pueda complacer sus necesidades. —Dijo uno de los abogados de traje negro.


    Estos sujetos simplemente estaban acostumbrados a obedecer órdenes provenientes directamente de Viktor, un hombre que rara vez hacía acto de presencia en medio de solicitudes cómo estas.


    Pero su paciencia tenía un límite, no estaría dispuesto a negociar toda la vida, si el lugar se convertía en una opción perfecta para él y pretende llevar a cabo un proyecto de negocio, no se detendría a discutir con una simple chica malcriada como Verónica, sólo ejecutaría los parámetros que sus abogados le permitieran, y se haría con el lugar a costa del esfuerzo que fuese necesario.


    —Ya he dicho en muchas ocasiones que no estoy interesada en venderlo. El edificio me pertenece, es mío, y yo decidiré cuando venderlo. Dígale a ese millonario engreído que, si quieres realmente el lugar, deberá salir a un ring de boxeo conmigo y medirse directamente con mis puños. —Dijo la chica en medio de una broma.


    —Ambos abogados se vieron directamente al otro. Y sintieron un poco de miedo al mostrar un documento que había sido redactado previamente a la llegada Marí.


    Podía sentir un control absoluto sobre sus pertenencias, pero si solicitaban una inspección para evaluar si el lugar estaba absolutamente apto para desarrollar las actividades que ella llevaba a cabo, posiblemente podrían hacer que perdiera el lugar. Las personas podían sucumbir rápidamente ante la corrupción y el dinero, así que, si Verónica se veía engañada por algún supervisor que se vinculara a la transacción, fácilmente podría ser despojada de sus pertenencias.


    —Hay un documento que nos gustaría que leyeras. Sabemos que todas las solicitudes previas han sido rotas, así que, mi recomendación es que te tomes el tiempo de leer este en particular. —Dijo el abogado mientras extraía un documento de su maletín negro.


    La forma tan seria en que se había dirigido este hombre hacia Verónica y la recomendación tan específica que le había hecho, le hizo detenerse durante algunos segundos y ver con cierto recelo el papel que se encontraba sobre la mesa y se sentó en la silla, invitó a los hombres a hacer lo mismo frente a ella, revisa el documento y tras sentir un vacío tremendo en el estómago, ordenó inmediatamente que salieran del lugar.


    —Ustedes no han venido a negociar. Han venido amedrentarme. Y si ese es el juego que seguiremos, pues será a mi modo. —Dijo Verónica mientras se ponía de pie.


    Ambos hombres se sintieron completamente intimidados ante la impotencia de la hermosa latina, quien se puso de pie frente ellos caminaron hacia la puerta.


    —Pueden retirarse. Les recomiendo que lo hagan rápido, o le diré a mis chicos que los saquen de aquí a patadas. —Ordenó la joven.


    —Creo que la violencia será completamente innecesaria. Lo que hemos venido a hacer es una propuesta simple y sencilla, sin intenciones de generar problemas. —Dijo uno de los abogados.


    —William, ven aquí. Trae los chicos, parece que estos hombres buscan problemas. —Exclamó Verónica mientras todos los jóvenes ubicados en aquel lugar dirigían su atención hacia ella.


    Lo último que buscaban estos hombres de traje era un ejército de boxeadores listos para romperles cada uno de sus huesos. Verónica sabía que esto generaría demandas, graves problemas para ella, pero sabía que estos objetos o no eran tan estúpidos como para retar a la suerte.


    Una extremidad rota dolía igual con o sin demandas legales, así que, lo más inteligente era salir de allí instantáneamente. Este grupo de sujetos musculosos y sus abogados, estaban listos para volverlos polvo, pero estos tomaron su maletín, los documentos y salieron del lugar rápidamente.


    Verónica supo instantáneamente que el siguiente aviso no sería tan amistoso como este, posiblemente, Víctor al conocer la forma en que esta había tratado a sus abogados, tomaría medidas mucho más drásticas, que posiblemente dejarían a la joven en una desventaja muchísimo más grande.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —Preguntó William, uno de los jóvenes más destacados entre los peleadores del gimnasio de Verónica.


    —No tengo ganas de hablar. No me siento bien. —Dijo la chica mientras se sentaba en su silla.


    —Chicos, déjenos solos, tengo que hablar con ella. —Dijo William mientras cerraba la puerta de la oficina de la chica.


    La relación entre ellos era mucho más cercana que la de un simple estudiante y su mentor. Este, había crecido prácticamente en el mundo del boxeo de forma paralela con Verónica. Se había convertido en uno de los colaboradores para que su gimnasio se convirtiera en uno de los más destacados, ya que, sus conocimientos eran muy desarrollados en la técnica de pelea.


    —No te ves bien. Parece que no has dormido bien los últimos días. Sabes que puedes confiar perfectamente en mí. —Dijo William.


    —Son asuntos vinculados al gimnasio, no tiene nada que ver con mi vida personal y mucho menos contigo. Los asuntos de trabajo de resolverlos yo. —Dijo la chica mientras trataba de ponerse de pie y salir de la oficina.


    William, se acercó ella la tomó de la muñeca, proporcionándole algo de apoyo en medio de una situación tan tensa que debía afrontar de forma solitaria.


    —No puedes dejar que las cosas te derrumben. Eres una guerrera, ya estás acostumbrada a tener éxito en todo lo que te propones. Esta no será una ocasión diferente. —Dijo el joven.


    Verónica, sintiéndose completamente sola una situación como esta, no tuvo más opción más que abrazar a su compañero, quebrándose en lágrimas debido a la fuerte amenaza que sentía de perder todo lo que había hecho en medio de la persecución de sus sueños.


    William se abrazó a ella, y disfrutó de ese momento como nunca antes. Había vivido completamente enamorado en secreto de ella, y era completamente natural, ya que, la belleza de la chica despertaba fácilmente los deseos de cualquier hombre.


    Este, había luchado hombro a hombro junto a ella tratando encontrar esos sueños, ayudándola a establecer las verdaderas prioridades y había sido un soporte realmente significativo que era valorado enormemente por la joven. La hermosa peleadora, estaba quebrada, y este, jamás en el pasado la había visto así.


    Verónica había dedicado gran parte de su esfuerzo y juventud a poder construir un lugar que fuese un templo para los boxeadores, su gimnasio era lo más importante para ella, y sentir como un millonario caprichoso está a punto de arrebatárselo, las experimentar una furia que sólo puede ser drenada en el ring.


    —No me gusta verte así, Verónica. Creo que lo mejor será que entrenemos un poco esta tarde. Así calentaré mis puños para la pelea de mañana. —Dijo William.


    —No estoy de ánimos para pelear hoy. Creo que tendrás que hacerlo con uno de los chicos. —Dijo la chica.


    —Sabes que ninguno puede hacerlo también en el ring como lo haces tú. Vamos, no me quites la oportunidad de poder demostrarte quien es el mejor peleador de este gimnasio. —Dijo William mientras sujetaba el rostro de la chica para verla directamente sus ojos.


    Esta no, no puedo evitar sonreír, y aceptó el reto que había sido propuesto por este caballero. Ambos se encontrarían nuevamente en el cuadrilátero en horas de la tarde, llevando a cabo una sesión de práctica que le permitiría a la chica del henar toda la frustración que había sido acumulada durante la última semana. Las constantes amenazas y sugerencias provenientes de este millonario, la habían llenado de una tensión con la cual había tenido que lidiar completamente sola.


    Eran asuntos completamente personales que tenía que manejar de manera muy reservada, ya que, si cometía un error, fácilmente le arrebatarían de las manos su esfuerzo y su absoluto trabajo durante los últimos años. El dinero podía entrar al gimnasio por diferentes ángulos.


    Uno de los más importantes eran las competencias que estaban vinculadas a este espacio. William era uno de los representantes más destacados de ese gimnasio, quien solía asistir a una gran cantidad de competencias, haciéndose con premios de miles de dólares que generalmente eran invertidos directamente en el lugar.


    Este era un estilo de vida que ambos habían escogido, y la amistad se hacía cada vez más fuerte con los días. Mientras se encontraban en el cuadrilátero, William hacía un esfuerzo tremendo para tratar de mantenerse de pie con cada uno de los impactos que llegaban por parte de los puños de Verónica.


    Era contundente, firme, violentos, difícilmente de derrotar en ninguna condición. Cualquiera de los que se habían subido el cuadrilátero junto con la chica, había quedado hora completa desventaja, y aunque se envían como su masculinidad se veía golpeada fuertemente por el hecho de que sólo fuese una joven latina de poco más de 20 años de edad.


    Al menos podrían sentir un poco de orgullo y satisfacción al haber intentado. Derrotar a la joven era casi imposible, la velocidad con la que se desplazaba de un lugar al otro, y la analítica utilizada durante sus peleas, la hacían una contrincante difícil de derribar. Verónica había compartido sus conocimientos con una gran cantidad de estudiantes, siendo amada, admirada por la mayoría de ellos y odiada por muchos otros quienes habían perdido una gran cantidad de dinero durante las apuestas llevadas a cabo en el pasado.


    Esta había sido una de las etapas borradas de la vida de la chica, quien quería dejar a un lado todo ese dolor que había tenido que afrontar en medio de amenazas, zozobra, incertidumbre al haber derrotado a los peleadores más importantes de criminales y mafiosos que llenaba las calles de dinero para que se llevaran a cabo estas apuestas y poder multiplicar su fortuna.


    Ahora, simplemente vinculada a competencias absolutamente legales, Verónica cuenta con William como uno de los principales elementos que podrá conseguir los recursos financieros necesarios para acondicionar el lugar durante la siguiente semana, lo que evitará que, tras una inspección y supervisión, sean amenazados para cerrar el lugar.


    A pesar de que habían tratado de mantener el lugar impecable y con una estructura firme y sólida, se trataba de un edificio viejo, el cual había sufrido deterioros constantes con el paso de los años.


    Era siempre deterioro difícil de contener, algo que era difícil de solventar con unos cuantos dólares. Verónica se sentía culpable ante el descuido que había sufrido, ya que, había postergado una y otra vez la responsabilidad de poder arreglar el lugar, pero ahora, se ve amenazada con perder todo lo que ha obtenido a costa de esfuerzo y dedicación, todo se iría a la basura, incluyendo su disciplina, su entrega y un lugar que estaba destinado a darle un hogar temporal aquellos que llegaban en busca de una segunda oportunidad a través del boxeo.


    Aquella tarde, tras terminar entrenamiento y derrotar a William una vez más, se había despedido de este con un abrazo y un beso en la mejilla, algo que había dejado a este hombre con una sensación muy agradable en su pecho.


    Estar cerca de ella siempre había sido el mejor lugar del mundo. Las interacciones para él eran absolutamente mágicas, y el amor que experimentaba por la chica era absolutamente genuino. Siempre lo había mantenido en silencio y nunca había tenido el valor de revelar lo que sentía por ella.


    William había tomado la determinación final de declararle su amor a la chica luego de conseguir ganar el torneo. Al abandonar el gimnasio aquella tarde, había pasado por una modesta joyería, donde compraría un anillo pequeño que sólo le permitiría proponer a la chica que fuese su novia.


    Era un movimiento arriesgado, y posiblemente terminaría en un fracaso, ya que, había escuchado en muchas ocasiones las intenciones de Verónica de estar absolutamente sola. Sabía acerca de los procesos complicados que están vinculados al amor y las relaciones amorosas, por lo que, a su último plan es vincularse con alguien que sea capaz de trastornar todos los planes que surgen constantemente en su mente.


    Es una chica dinámica, la cual produce ideas con regularidad, y si no las drena a través de la música, prefiere ejecutar cada uno de los procedimientos que puedan llevar a su fundación a ser una de las más destacadas a nivel deportivo.


    El día había finalizado para ella de forma natural, y aunque la incomodidad era constante en su pecho, prefiere olvidar absolutamente todo lo que intenta robarle su paz. Verónica va a casa para tratar de descansar, pero aquella noche, mientras William volvía a casa, las cosas no saldrían también para él, y de forma indirecta, los planes de Verónica se verían afectados instantáneamente.


    Llevando sus auriculares en sus oídos, William maneja su bicicleta directamente a su pequeño departamento. Este, simplemente centrado en la idea de poder declarar su amor a la chica dentro de poco tiempo, llevaba en el bolso que cargaba espalda, el anillo de diamantes que había comprado gran parte de sus ahorros.


    Estaba absolutamente ilusionado, pero no se había enfocado por completo en sus planes futuros. Tenía que llegar a casa, prepararse para la pelea del día siguiente, ese torneo debía ser de él, y en nada más debía enfocar su mente.


    Pero en una intersección, tras no percatarse de que la luz estaba en rojo, pasó desapercibido sin ni siquiera mirar hacia los lados. Un coche embistió a William de una manera tan brutal, que este se había desplazado por al menos 6 metros de distancia volando por los aires mientras su bicicleta se retuerce y quedaba completamente convertida en una bola de metal comprimido.


    Todas las personas que estaban cercanas al lugar corrieron a ayudarlo, aunque el conductor del coche que lo había golpeado decidió huir antes de afrontar su responsabilidad. El chico estaba inconsciente, fuertemente golpeado, siendo trasladado instantáneamente hacia el hospital más cercano, donde permanecería durante los próximos días.


    Cuando abrió los ojos, encontrarse con aquel ángel latino, había sido el mejor momento de su vida, al menos hasta ese punto, ya que, aún no enfrentaba la realidad que estaba a punto de despertar el infierno en la vida de William.


    —Gracias al cielo que despertaste. ¿Cómo te sientes? —Preguntó Verónica mientras acariciaba la cabeza del boxeador.


    —Estoy un poco mareado. Debe ser la anestesia. No recuerdo nada, ¿fue un coche el que me golpeó? ¿Atraparon al hijo de perra?


    —Aún no, se dio a la fuga, pero lo están buscando. —Dijo Verónica.


    —Te ves muy preocupada. ¿Acaso pensaste que iba morir? —Preguntó William.


    La chica simplemente cerró sus ojos hijos salir una gran cantidad de lágrimas. Acaricia el rostro del caballero y supo que había algo más que no se le estaba revelando.


    —Está maldita anestesia no me deja sentir la mitad de mi cuerpo. ¿Tan grave fue el golpe? —Preguntó William quien trataba de acomodarse en la cama.


    —No te muevas demasiado, necesitas descansar. —Dijo la chica sus ojos están inundados en lágrimas.


    —¿Qué día es hoy? ¿Qué pasó con la pelea? Perdimos la oportunidad de participar en ella, ¿cierto? —Preguntó el desesperado caballero.


    —Hay cosas más importantes por las cuales preocuparnos en estos momentos, William. Creo que aún no descubres lo que ocurre.


    —¿De que tengo que darme cuenta? —Pregunta el caballero.


    —Tus piernas… Los médicos tuvieron que hacerlo, no tuvieron otra opción. —Dijo la chica mientras tapaba su boca con sus manos debido al intenso llanto que experimentaba.


    Cuando William vio sus piernas vio que ambas habían sido amputadas más abajo de la rodilla. Quedó completamente estupefacto. La peor pesadilla que jamás hubiese pasado por su mente estaba haciéndose realidad. 


    


    


    


  



  
    



    Acto 3


    Corbatas y trajes



    Nunca había confiado en absolutamente nadie, pero Verónica sabía perfectamente que en las últimas personas en quienes debería confiar era en aquellos que llegaban vestidos de traje y corbata.


    Estos, por lo general eran los más traicioneros ya que, venían con planes oscuros que posiblemente le arrebatarían la oportunidad de seguir adelante con sus proyectos personales. Era difícil enfocarse en el trabajo luego del accidente de William, quien aún permanecía en el hospital cuando Verónica debía volver a encargarse de absolutamente todos los asuntos del gimnasio.


    Sus esperanzas se habían desplomado totalmente desde el momento en que el chico había sufrido este accidente, ya que, el premio del torneo en el cual participaría serviría para poder resolver todas las carencias que se vivían en el lugar, y que posiblemente detonarían el cierre instantáneo en unos días. Los abogados no estaban dispuestos a dar ninguna tregua al lugar, llegarían en cualquier momento y luego de la inspección darían la orden para cerrarlo.


    Esto le daría la oportunidad a Viktor Foster de llevar a cabo la construcción de un complejo de departamentos que pasarían a ser una belleza arquitectónica que aportaría más a la ciudad que un simple gimnasio, que alojaba a maleantes que lo único que querían era utilizar sus puños para luchar contra el mundo.


    El importante millonario había investigado a fondo absolutamente todo lo que se hacía allí. Conocía a Verónica por referencias, pero hasta el momento, no había tenido la oportunidad de estrechar su mano y conocer cuál era su percepción de lo que estaba ocurriendo.


    Quizá, la chica tenía una idea completamente errada de sus verdaderos intereses, ya que, cualquiera se sentía intimidado cuando un grupo de abogados llegaba de manera inesperada tratando de convencerla para que entregara los papeles de propiedad de aquel lugar.


    Pero las intenciones eran absolutamente claras, no había letras pequeñas en el contrato, no había nada que ahondar, este sujeto tenía un proyecto o completamente claro de demoler absolutamente todos los edificios que se encontraban en la zona, para convertirlos en un conjunto residencial que alojaría a grandes celebridades e importantes millonarios empresarios de la ciudad de Nueva York.


    El proyecto no podía dar marcha atrás, y Viktor estaba demasiado entusiasmado con la idea para poder darle una tregua a Verónica. Sentía un poco de culpa por demoler este lugar que se había convertido en un escape para muchos jóvenes que no habían tenido una segunda oportunidad en la sociedad.


    Pero esto era algo que podría conversar más adelante con sus accionistas, quizá un donativo, alguna beneficencia, algo se le ocurriría, pero por el momento, lo único que nubla su mente es la necesidad de hacer más dinero y hacerlo lo más rápido posible.


    El mercado de los bienes raíces se ha vuelto muy competitivo, y Viktor, siendo un hombre completamente codicioso, busca incansablemente la oportunidad de mantenerse siempre en las cúspides, derribando a sus adversarios y convirtiéndolos en fracasados que simplemente no pueden competir contra el mejor.


    Era difícil para la chica tener que lidiar con la pérdida de William, quien ni siquiera había podido revelarle su verdadero amor ante la situación tan humillante en la que el destino lo había colocado.


    Haber perdido sus piernas, lo había sometido a una depresión tan profunda que lo único en que podía pensar era en quitarse la vida. Un chico deportista, completamente activo y dinámico no podía quedarse postrado en una cama al resto de su vida dependiendo de una silla de ruedas para poder llegar a cualquier lugar, y esto, estaba destrozando por completo el corazón de Verónica y de William.


    Todos los jóvenes del gimnasio habían acudido al hospital a brindarles apoyo al chico, pero este, había pedido exclusivamente que no se permitiera las visitas en el lugar, ya que, era completamente denigrante para el que aquellos que lo admiraban, lo di aman, eran sus amigos y otros de sus contrincantes más competitivos, lo viera de esa forma tan deplorable hija.


    El coche haría destrozado por completo sus rodillas, el golpe, había quebrado por completo los huesos, pulverizando los de manera instantánea. Tras haber quedado en un estado de shock realmente profundo, había sido prácticamente imposible para William poder entender realmente lo que le había pasado.


    El hecho de que no sintiera las piernas se lo atribuía a la anestesia, nunca se imaginó que quedaría lisiado de una forma tan absurda como esta. Su mente había quedado completamente ocupada por la idea de finalmente haber acumulado el valor para revelarle su mora Verónica, pero el fracaso era inminente.


    Su lejanía del gimnasio se notaría drásticamente en la vida de Verónica, quien contaba con él constantemente para poder desarrollar sus actividades en aquel lugar. Sin duda era uno de los mejores peleadores existentes en aquel gimnasio, así que, no poder contar con él era un duro golpe para todos en aquel edificio.


    Pero todo comenzaría a empeorar una tarde cuando mientras todos entrenaban, se escuchó el frenar de algunos coches a las afueras del gimnasio. Todos los chicos corrieron hacia las ventanas, ya que, no era habitual la llegada de coches a este edificio.


    —Verónica, ven aquí, tienes que ver estos coches están increíbles… —Gritó alguno de los chicos mientras estaba completamente impresionado con el lujo de los vehículos.


    Todos estaban embelesados con la belleza de un BMW que se había estacionado a las afueras del gimnasio. Verónica, haciéndose espacio entre los chicos, pudo visualizar a un hombre de corbata que había descendido desde la puerta del conductor.


    Este, arregló su traje justo antes de darse media vuelta y caminar hacia el interior del gimnasio, viéndose acompañado por los dos abogados habitual es que generalmente trataban de persuadir a Verónica acerca de la venta del gimnasio. Esta, sabiendo perfectamente cuál era su intención, había corrido directamente hasta la puerta y había bloqueado la misma.


    Era un movimiento completamente absurdo, pero fue el primer acto que se le había ocurrido para tratar de evitar que estos llegaran y trataran de darle proceso a algo que no podía manejar esta joven estando sola. Verónica debía asesorarse desde el punto de vista legal, contratar sus propios abogados y prepararse para el momento de la ofensiva.


    Sabía que este empresario no descansaría hasta el momento en que le pusiera las manos encima este gimnasio, pero Verónica, sólo sabía arreglar las cosas de una sola forma. Utilizaba sus puños para alcanzar todas sus metas, el rap era su modo de drenaje, así que, los hombres sofisticados con corbatas, muchos modales y un comportamiento sumamente sofisticado no le generaban ninguna confianza.


    —¿Qué es lo que ocurre, acaso está cerrado? —Preguntó Viktor a los hombres que lo acompañaban.


    Estos eran expertos aduladores del jefe, trabajaban para él desde hacía algunos años, y sabían perfectamente quién eran y quién estaba detrás de todo esto. El hecho de que Viktor hubiese hecho tiempo en su agenda para poder acudir a aquel lugar, decía mucho acerca del interés tan intenso que tenía en este gimnasio. Lo único que quería era demolerlo, convertirlo en pedazos y comenzar a construir su proyecto habitacional, el cual multiplicaría sus ganancias de una manera extraordinaria.


    —Permítame intentarlo, señor. —Dijo uno de los abogados mientras hacía el mismo procedimiento que Viktor para abrir la.


    —¿Acaso crees que no se abrirá una puerta? Algo está obstruyendo el paso. No nos iremos de este lugar hasta que podamos hablar con esa chica de la que tanto me han comentado. —Dijo Viktor.


    —Seguramente han cerrado la puerta. Pero conozco otra entrada. Vamos. —Dijo uno de los abogados.


    Verónica había visto con claridad hacia donde se dirigían, así que, corrió rápidamente hacia la puerta trasera, la cual generalmente estaba desbloqueada para la entrada de los chicos.


    Pero no pudo moverse tan rápido como creía, ya que, uno de los abogados también había decidido correr, ya que, tenía que hacer lo posible para conseguir este edificio, ya que, Viktor había dado un ultimátum claro acerca de los resultados que se debían obtener. Si estos no lograban persuadir a la chica para que entregara el gimnasio, automáticamente estarían despedidos, por lo que, era evidente el claro interés que tenían en poder conseguir lo que la chica había convertido en algo completamente imposible.


    —¿Acaso pretendías cerrar esta puerta también? —Dijo uno de los abogados al encontrarse frente a frente con la sorprendida Verónica.


    —¿Qué hacen aquí? No me digan que vienen nuevamente con la historia de comprar este gimnasio, porque ya he dicho en muchas oportunidades que no está en venta.


    En ese preciso instante, Viktor hizo su entrada impresionante al lugar. Verónica nunca había estado en presencia de un hombre tan poderoso, y era evidente en su actitud. Era un hombre alto, fuerte, se notaba a leguas que el hombre entrenaba fuertemente su cuerpo y se mantenía como un Adonis. Parecía un dios griego, alguien con una imponía sea realmente impresionante, que había dejado a la chica sin muchas palabras para decir.


    —Él es Viktor Foster, el interesado en comprar el lugar. —Dijo uno de los abogados.


    —Tranquilo, Joseph. Creo que puedo presentarme yo solo. —Dijo el magnate.


    El empresario de 30 años de edad, caminó directamente hacia la chica a un paso lento, al menos desde la perspectiva de la chica pareció moverse en cámara lenta. Lo ve fijamente a los ojos y se perdió en sus ojos color miel.


    El sujeto era absolutamente impresionante de ese punto de vista físico. Su espalda era ancha, una cintura delgada, piernas largas, brazos de acero que se veían completamente espectaculares en su traje ceñido al cuerpo, una corbata negra Inmaculada, un traje negro perfectamente a la medida y una camisa blanca que no tenía una sola arruga o imperfección.


    Verónica no estaba habituada este tipo de sujetos, generalmente, trataba con chicos completamente callejeros, con ropas harapientas, malolientes, y este era su día a día.


    —Hola, es un placer conocerte. Lamento todo el estrés al que te han sometido a mis abogados, pero ellos sólo cumplen con mis órdenes. —Dijo el agradable millonario, que no parecía ser tan desagradable como ella creía.


    —Hola, lamento haber tenido que comportarme así para recibirlos. Pero realmente este lugar es muy importante para mí y no quiero perderlo. —Dijo Verónica.


    —Siempre se puede llegar a un acuerdo. Mi experiencia en los negocios, me ha dejado absolutamente claro que todos y absolutamente cada uno de los que habitan este planeta, tienen un precio, siempre pueden ceder a cambio de algo que los motiva. —Dijo el millonario mientras aún sostenía la mano de la chica de una forma muy delicada.


    Verónica escuchaba las palabras del caballero, parecía ser encantada y embelesada por algún tipo de hechizo. Estaba penetrando en su mente, y la sonrisa constante en su rostro la hacía sentir absolutamente confiada. No podía haber ningún tipo de amenaza en él, no había absolutamente nada que temer, o al menos esa era la percepción que había tenido durante su interacción con el millonario.


    —¿Hay un lugar en el que podamos hablar de forma tranquila sin que nos interrumpan? —Dijo Viktor.


    —Claro, podemos ir a mi oficina. Sígueme. —Dijo la chica.


    Viktor simplemente se detuvo un par de segundos para ver cómo la chica se da la media vuelta y aprovechó para poder dar una mirada absolutamente invasiva a su cuerpo.


    Los pantalones de spandex que llevar a Verónica aquella tarde y la blusa escotada que dejaba su vientre al descubierto, lo habían hecho detallar absolutamente cada una de las cualidades físicas de esta joven. Tenía una altura significativa, un cuerpo esbelto y estilizado, era un sueño de mujer, alguien completamente inesperado para encontrarse en un lugar tan desagradable como este.


    Viktor era un conocedor de la belleza femenina, no sólo había conquistado a las mujeres más hermosas de la ciudad, sino que, también había sido parte de uno de los eventos vinculados a la belleza más importantes del lugar.


    Su dinero financiaba parte de un evento conocido como Miss Nueva York, el cual se había convertido en una referencia perfecta para saber quiénes eran las mujeres más bellas de la ciudad. No todas podían concursar en este evento, era un certamen realmente exclusivo donde sólo las mujeres más bellas podrían ser parte de esto.


    Es por esto, que su criterio exquisito para las mujeres se había hecho mucho más agudo con el pasar de los años. Viktor tenía una experiencia muy desarrollada en el ámbito femenino, y sabía seleccionar a las mujeres con mayor clase, mayor belleza y con el potencial más desarrollado para sus talentos y habilidades.


    Desde el primer momento en que la había visto, había identificado algo en ella que no sabía realmente cómo definirlo. Había sido una reacción completamente espontánea e inmediata, la cual había explotado justo en su rostro tras encontrarse con los ojos brillantes de esta hermosa latina.


    La acompañó, y toda la ruta trayectoria camino a la oficina de la chica, había sido un completo espectáculo, pero en la forma en que caminaba y sus caderas se meneaban de un lugar a otro, lo hipnotizan de manera instantánea.


    Viktor se le hizo agua la boca tan sólo con ver como las alargadas piernas de la chica caminaban justo frente a él. Pantorrillas gruesas, una espalda bien formada y estilizada, cabello largo, toda la chica era un espectáculo. Para Viktor era inevitable apreciar la belleza de una buena mujer. Siempre observaba con detalle, analizaba, estudiaba, y vete hallaba cada elemento que conformaba la perfección de una fémina, así que, era la oportunidad de estudiar a la chica.


    No había llegado a ese lugar con la intención de conseguir a una mujer tan hermosa, así que, los planes habían comenzado a cambiar de manera repentina. Las prioridades de Viktor se transformaron justo desde el momento en que se había cruzado con esta mujer tan exótica y ardiente, la cual contaba con una personalidad tan aguerrida, que ni sus abogados más feroces habían podido doblegar.


    Ella era un caso completamente irregular, algo fuera de lo común, y este estaba completamente dispuesto a romper con todos los esquemas que la chica podía levantar en su entorno, tratando de hacerse una coraza increíble como si se tratara de un búnker de rebeldía a su alrededor.


    Cuando entraron a la oficina, el caballero tomó asiento sin ni quiera pedir permiso, estaba en un lugar que debía demoler, tenía que demostrar su poder y las intenciones claras que tenía de complacer a Verónica, aunque quizá, este encontraría una forma mucho más agradable de estimularla.


    —Ni siquiera voy a hacerte una oferta hoy. Sólo quiero que me conozcas y sepas quién soy y que mis intenciones no son simplemente acabar con este lugar por un simple capricho, mis negocios me trajeron hasta aquí, y es un buen lugar para hacer unos hermosos departamentos que puedo vender a gente muy importante. ¿Tienes idea de cuánto dinero podría ganar?


    —Me he esforzado mucho por este lugar, tengo una conexión sentimental con él, así que, creo que no se trata de dinero o cifras, sólo es algo sentimental.


    —Pero, ¿qué pasaría si de pronto un incendio acaba con este lugar? ¿Qué harías? Aquí no hay un seguro que te respalde, sólo un montón de chicos soñadores que pelean constantemente para sobrevivir. ¿Qué harías si pierdes un lugar así?


    —Nunca lo había visto de esa forma. Pero creo que es una posibilidad muy vaga, así que, y siquiera lo tomaré en cuenta. Sé perfectamente lo que intentas, tratas de llenarme de miedos para tratar de manipularme. Conozco perfectamente a las personas como tú.


    A Viktor cada vez parecía encantarle más la personalidad de la chica. Era completamente rebelde, y cada una de las flechas que eran disparadas por este hombre, eran evadidas por la chica con una precisión tremenda. Era incisiva, inteligente y preparada para superar cualquier prueba. De pronto, esta se había convertido en una excelente alternativa hay posibilidad para poder introducirla en su certamen de belleza.


    —Eres alguien con una personalidad muy particular. No todos los días encuentro mujeres con esa decisión tan firme que tienes tú. ¿Alguien te ha dicho que eres realmente hermosa…?


    —Ahora me halagas, la verdad es que no pareces ser un empresario muy inteligente. Tus estrategias no van a persuadirme, ya te lo he dicho.


    —Sólo quiero que pienses desde una perspectiva completamente diferente a lo que imaginas que realmente soy. Cuando alabo tu belleza, se exactamente de lo que hablo. Soy el patrocinador de un importante evento que ya debes conocer, el Miss Nueva York se lleva a cabo gracias a que invierto una gran parte de mi fortuna en el desarrollo de este certamen. ¿Te gustaría participar?


    Verónica había recibido una oferta completamente extraña para ella. Ni siquiera se le habría pasado por la mente que algún día caminaría por las pasarelas de algún certamen de belleza. Esto para ella era absolutamente absurdo y vacío, así que, parecía ser sólo una trampa más.


    Pero su gimnasio estaba en peligro, y ella, más allá de lo que entendía, lo único en que podía pensar es que, si cometía un error en un futuro próximo, este mismo hombre que estaba frente ella, se podría convertir en lo más parecido al infierno que conocía.


    Su interés era absoluto, y alguien con tantas influencias y contactos, no descansaría hasta encontrar lo que estaba buscando.


    —Tengo una propuesta para ti, sólo dime si quieres escucharla y posiblemente llegaremos a un acuerdo tú y yo esta misma tarde. —Dijo el hombre de una manera bastante sugerente, casi llegó a intimidar a Verónica.


    


    


    

  


  
    
 


    Acto 4


    Gratas consecuencias



    Ser modelo estaba muy lejos de estar entre sus principales prioridades, a pesar de que estaba consciente de que tenía una belleza bastante destacada y que muchas ocasiones habían hecho alusión a ella, nunca había tomado en serio el mundo del modelaje.


    Desde la perspectiva de Verónica, se trataba de un montón de chicas vacías que no tenían más talento que mostrarse como un trozo de carne delante de un grupo de hombres hambrientos y que terminaban siempre casas con algún empresario que las convertía en la ama de casa perfecta.


    Verónica era una chica demasiado aguerrida y preparada para enfrentar a todo el mundo como para quedarse atrapada en medio de un esquema tan vacío y absurdo como ese.


    —Me parece absurdo lo que estás diciendo. No quiero convertirme en una modelo, así que, si esa es tu forma de tratar de convencerme, puedes tomar a tus abogados y largar te. —Dijo la chica.


    —¿Siempre estás a la defensiva, Verónica? Sólo estoy tratando de ayudarte. Es todo. —Dijo Viktor.


    —Pues no necesito tu ayuda. el gimnasio no está en venta, no pretendo desnudarme para ti y ya no tengo tiempo para atenderte.


    La hostilidad que había demostrado Verónica no la estaba llevando a ningún lugar agradable, ya que, estaba tentando al demonio, y al parecer, Viktor no era un sujeto tan dócil como se había mostrado en el momento en que había llegado. Siempre había estado acostumbrado a conseguir lo que buscaba, no negociaba, pero la belleza de Verónica le había dado un punto a favor a la chica, al menos para proveerle algunas alternativas.


    Pero ante la constante hostilidad que había demostrado esta joven, Viktor prefirió quedarse sin paciencia rápidamente, dejando salir sus garras, como un buen lobo que es.


    —Creo que no has entendido bien lo que estoy a punto de hacer. Lamento haber generado esta confusión. No es una pregunta, tampoco te estoy sugiriendo algo, lo que te estoy planteando, es una imposición. ¿Té queda claro? —Dijo Viktor.


    El cambio en el discurso del caballero, había confundido a Verónica, y al ver como este se ponía de pie repentinamente, supo que posiblemente ya se iba, pero traía con él una sorpresa adicional. Este hombre era el más amenazante que había enfrentado durante toda su vida.


    Era el único que podía arrebatarle los sueños sin ni siquiera poder hacer absolutamente nada. Verónica simplemente tendría que doblegarse ante sus mandatos, y si este utilizaba todo el poder, no importaba cuánto brutales fueran los puños de la chica, Viktor le arrebataría cualquier oportunidad de conseguir acceso a un futuro en su gimnasio.


    —Esta noche serás mi acompañante. Tomaremos unos tragos, me acompañarás a un lugar glamoroso, y luego seguiremos conversando sobre este tema. Pasaré por ti a las nueve. Deberás estar lista... —Dijo Viktor.


    —¿Acaso crees que soy una de esas fáciles que se vende por unos cuantos dólares? Agradece que no te rompo la nariz justo ahora. —Dijo Verónica.


    —Sólo inténtalo., No creo que seas capaz. Pasaré por ti y seguirás cada una de mis instrucciones si no quieres que en un par de días este lugar este reducido a escombros. —Dijo Viktor antes de marcharse.


    Eran dinámicas completamente diferentes las que podían utilizar estos dos personajes. Verónica estaba acostumbrada a encontrar la solución en la utilidad y la agresividad. Viktor, era un hombre más meticuloso y siempre se ajustaba a un procedimiento, por lo que, si la chica hubiese aceptado todos los designios de este hombre desde un principio, posiblemente no hubiesen llegado a tal nivel de manipulación.


    —¿Qué pasa si me rehúso? —Preguntó Verónica.


    —Lo que deberías preguntarte es qué harás con todos esos chicos cuando ya no tengas absolutamente nada con que proporcionarles un sueño. —Dijo Viktor.


    Se marchó acompañado de sus abogados, esos sujetos desagradables que generalmente le generan una incomodidad tremenda a la chica. Pero de pronto, ellos simplemente parecían bufones al lado de Viktor, quien era el verdadero monstruo a quien debía enfrentar.


    Verónica podía utilizar todo el talento de sus golpes, podía mover sus piernas de manera coordinada para distraer a su oponente, pero nada esto podría generar resultados con Viktor. Este hombre estaba demasiado acostumbrado a tener una victoria absoluta en todas las situaciones, así que, la chica simplemente era un objeto que sería utilizado para su diversión.


    Verónica había despertado lo peor de este sujeto, ya que, Viktor no estaba acostumbrado a tratar a las mujeres de


    esta manera, pero la hostilidad que había demostrado la chica, había hecho que automáticamente se activará ese ser patán y despiadado que habitaba en su interior. Nadie que contaba con el poder que tenía Viktor podría asegurar que había encontrado todo esto tan sólo con ser inocente e inofensivo. Todo lo que había logrado lo había hecho a costa de manipulación, imponencia y determinación.


    Verónica había quedado absolutamente clara de que, si no seguía las reglas establecidas por Viktor, rápidamente acabaría con todo lo que había luchado hasta el momento. Su gimnasio era absolutamente todo para ella, y ahora, esta simplemente se estaba convirtiendo en un objeto para un hombre poderoso, quien estaba acostumbrado a conseguir absolutamente todo de forma obligatoria.


    Cuando se marcharon, algunos de los chicos llegaron a la oficina de Verónica, y al verla tan nerviosa y alterada, trataron de tranquilizarla, pero esta, no podía decir absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo. El futuro de estos chicos estaba viendo amenazado, y si no tomaba una determinación, una decisión rápida, todo comenzaría a desplomarse muy pronto.


    —¿Hay algo en lo que podamos ayudarte? —Preguntó uno de ellos.


    —Me encantaría salir de este planeta justo ahora. ¿Podrías hacer eso por mí? —Pregunta Verónica mientras se llevaba las manos al rostro apoyándose de manera frustrante sobre su escritorio.


    Si lo pensaba bien, no sería algo tan malo acompañar a este hombre, quien pasaría por ella y la llevaría a encontrar el vestido perfecto para acompañar a un empresario millonario durante aquella noche. Pero rápidamente todos pensarían que se trataba de una cualquiera, una dama de compañía que posiblemente le brindaba el placer sexual a este empresario sólo por diversión.


    Verónica sentía un golpe bajo en su orgullo, pero tenía que hacerlo por los chicos, y esta, había comenzado hacer la travesía por el infierno que no sabía si la llevaría hacia lo más profundo de él o conocería sólo la entrada.


    —Ya vayan a entrenar, hay trabajo que hacer. —Dijo la chica.


    Verónica guarda el secreto y debe sacrificarse por el equipo, accediendo a los planes de Viktor, quien ha sabido jugar las piezas en un tablero en el cual la chica cuenta con una desventaja tremenda. Aquella noche, mientras esperaba la llegada de Viktor, todos los chicos se habían marchado de aquel lugar. Había ordenado que absolutamente nadie se quedar en el gimnasio, ya que, no quería que absolutamente ninguno de ellos descubriera lo que estaba pasando. Se ve aguerrida, decidida y muy hermosa.


    Viktor, un hombre con acceso de las mujeres más hermosas y espectaculares del mundo, había quedado atrapado en los encantos de la chica, así que, no tenía demasiadas oportunidades como el resto de los mortales. Cuando escuchó llegar el coche,


    Verónica sintió como su corazón había saltado de manera instantánea, ya que, había una incertidumbre absolutamente total al no saber que le esperaba una vez que entrara el coche del millonario. Pero no le dio demasiado largas al asunto, así que, con toda la determinación posible, abandonó el gimnasio, acompañando a este hombre, quien era el símbolo de la caída del orgullo de Verónica.


    Su dignidad estaba por el suelo, simplemente estaba accediendo a las demandas de un hombre que lo único que quería era manipularla y demostrar que el verdadero poder lo tenía él, gracias a su dinero.


    —¿Aquí me tienes? ¿Cuáles son tus planes? —Preguntó la chica.


    —Verónica, lo he pensado mejor y la verdad es que me comporté como un animal durante la tarde. No debí haberte hablado de esa forma, así que, si no quieres ir a ningún lugar, yo entenderé. Pero tienes que comprender que debo seguir adelante con la adquisición del gimnasio, creo que será inevitable.


    Verónica, que no era absolutamente tonta, dijo lo necesario para poder encontrar una oportunidad en medio de todo este caos. Si simplemente se introducía a un ring hipotético con Viktor, caería inevitablemente debido a todos los recursos y elementos que tenía a su disposición este sujeto. Su desventaja era tremenda, así que, la única alternativa a través de la cual podría sacar un poco de ventaja o una oportunidad de salir adelante era a través del vínculo con este millonario.


    Si este había depositado sus expectativas sobre ella, posiblemente podría tener algo de razón, así que, no era momento de tener miedo y refugiarse en sus puños y en su carácter aguerrido, Verónica tenía que ceder para tratar de encontrar una oportunidad que se encontraba en un lugar desconocido para ella, un lugar inexplorado, algo muy lejos de su alcance.


    —Me encantaría pasar la noche a tu lado. Creo que esto podría terminar de una forma bastante interesante. —Dijo la chica.


    —Pues me parece perfecto. Vamos por ese vestido que te hará lucir como la mejor mujer del lugar esta noche. —Dijo Viktor al poner el coche en marcha.


    Verónica nunca habría imaginado que entraría en una tienda tan glamorosa de ropa como la que la había llevado Viktor. El lugar era absolutamente espectacular, el sueño de cualquier mujer que ama la ropa femenina, así que, estaba absolutamente habilitada de escoger la prenda que mejor le pareciera.


    Viktor le ayudaría un poco con la elección, ya que, esta no tenía demasiado criterio para la selección de vestidos. La mayoría del tiempo llevaba ropa deportiva, algo que le resultaba bastante cómodo y agradable para pasar el día.


    —Este lugar es absolutamente impresionante. Los vestidos son muy caros, creo que con lo que cuesta uno de estos vestidos me compraría un coche. —Dijo la chica.


    —No tienes que preocuparte por ello, el precio es lo de menos, lo importante es generar una impresión impactante en todos los presentes. —Dijo Viktor.


    La chica comenzaba a recibir algunos consejos y recomendaciones de Viktor, un hombre sumamente sofisticado que estaba acostumbrado a lidiar con las mujeres más exóticas y exigentes del mundo.


    Cada uno de los vestidos que llegaban a las manos de la joven, las hacían sentir más incómoda que el anterior, ya que, no era el esquema de ropa que solía utilizar. Esto lo dejaba en una posición realmente y de ignorancia, ya que, cualquiera de los modelos que fue seleccionado sería igual para ella.


    Se probaba uno tras otro, modelando el vestido frente a Viktor, quien quedaba cada vez más impactado con la belleza de la chica. El cuerpo de Verónica era absolutamente impresionante, todos los vestidos quedaban perfectos en su cuerpo, y esto alimentaba cada vez más la teoría que se había gestado en su mente.


    La intención de estar con ella aquella noche no era casual, necesitaba indagar, conocer aún más quién era realmente la que estaba detrás de esta chica aguerrida y rebelde que trataba de escudarse de todos.


    Verónica había evitado que absolutamente nadie la conociera a fondo, siempre había estado oculta detrás de una coraza defensiva, siempre alerta ante la posibilidad de que alguien tratara de hacerle daño.


    Pero de manera casi imperceptible, Viktor había roto con absolutamente todas las barreras de una manera abrupta, entrando instantáneamente y conociendo nuevas facetas de la chica, quien estaba completamente vulnerable ante las constantes intenciones de Viktor de poder brindarle acceso a una vida completamente diferente.


    El vestido que habían seleccionado era completamente espectacular, y aunque Verónica no tenía ningún tipo de conocimiento acerca de la moda, el estilo el glamour, se sentía absolutamente como una princesa, algo que le hizo salir algunas cuantas lágrimas de sus ojos.


    —¿Qué te ocurre? —Preguntó Viktor al ver la reacción de Verónica al verse vestida de esa manera.


    —No es nada, es sólo que nunca me había visto tan femenina.


    —Es una pena, realmente eres una mujer muy hermosa. Y creo que puedo llevar tu belleza a niveles absolutamente inalcanzables para otras personas.


    Verónica no entendía por qué este hombre había comenzado a llenarla de ilusiones de manera tan repentina. Un hombre que podía acceder a cualquier mujer no podía estar fijándose en ella sin ningún interés de por medio.


    Esto, inevitablemente le generaba un poco de miedo, ya que, si este hombre reclamaba algún pago por todo esto, la chica estaría en una situación peor de la que estaba al iniciar todo. Es por esto que antes de que las dudas y las confusiones comenzaran a acabar con aquel vínculo que estaba comenzando a nacer, Verónica prefirió preguntar a qué se debía todo el interés de Viktor.


    —No puede simplemente tomar una chica al azar gastar miles de dólares en un vestido y e intentar llevarla a una reunión social. De qué se trata todo esto Viktor. Por favor, no me mientas. —Dijo la chica


    —Hay algo en ti que me impactó desde el primer momento en que te vi. No puedo explicar te realmente lo que sentí al verte, y no quiero que malinterpretes mis palabras. No hablo de sentimientos o de sensaciones amorosas, hablo de un presentimiento muy positivo acerca de tu belleza.


    —¿Puedes explicarte mejor?


    —Dejemos que la noche avance de manera natural, y tu misma descubrirás con tus propios ojos lo impactante que puede llegar a ser tu belleza. Sólo mantente atenta a tu entorno y descubrirás que tu presencia no puede pasar desapercibida en ningún lugar.


    Verónica había vivido encerrada en sí misma durante mucho tiempo, pero Viktor ya llegado para liberar todo el potencial que había estado encerrado durante años. La belleza, la feminidad, la delicadeza y el amor nunca habían sido elementos importantes en la vida de Verónica, pero de pronto, había comenzado a transformarse en la mujer que siempre debió ser.


    Viktor había sido la llama que ha iniciado este incendio de emociones y nuevas experiencias que había comenzado a vivir Verónica, mientras entrar aquella sala de eventos, había sentido, todas las miradas se habían fijado sobre ella, pensando que era un bueno. No tomaba en serio el nivel de su belleza, pero Viktor se encargaría poco a poco de hacerla llegar a ese nivel de seguridad donde de manera natural sabía que sus atributos no eran cualquier cosa. 


    


    


    

  


  
    



    Acto 5


    Exótica y diva



    Su primera salida a la pasarela había sido una experiencia completamente embriagante, ya que, tener el control absoluto de la situación y todas las miradas fijas sobre ella, habían hecho que Verónica simplemente se conectara con una gran cantidad de emociones que eran absolutamente desconocidas para ella.


    La posibilidad de caminar de un lado al otro mientras impresionaba a cada uno de los asistentes de aquel lugar, había dejado a la chica completamente emocionada, ya que, era la primera vez que demostraba el nivel de talento que podía tener. Esto no había surgido de la noche a la mañana.


    Viktor finalmente había logrado convencer a la boxeadora para que finalmente accediera a sus solicitudes. Aquella noche, toda la belleza que había emanado de la chica había dejado impresionado al caballero, quien se había sentido tentado una y otra vez a seducir la. Pero sabía que Verónica era una máquina de oro, una forma de hacer dinero rápido a través de los diferentes certámenes de belleza.


    Para él, inicialmente era una chica completamente intocable, no podía sobrepasar los límites establecidos por ella, ya que, si cometía una equivocación como está, fácilmente la alejaría y perdería la oportunidad de ubicar a su chica como una de las más hermosas de Miss Nueva York.


    Sólo una semana había sido suficiente para la preparación, este certamen se iba a llevar a cabo de manera inmediata y no había tiempo para juegos o tratar de hacer tiempo. Viktor había contratado a los mejores mentores y maestros para que se encargarán de asesorar a la chica, permitiéndole acceder a una mejor calidad en cada una de sus destrezas.


    Era casi un sueño para Verónica imaginarse caminando por una pasarela, pero finalmente había alcanzado su sueño después de duros días de entrenamiento que la obligaron a alejarse por completo del gimnasio.


    Parecía que los planes de Viktor estaban enfocados única y exclusivamente en utilizar la belleza de la chica para hacer el dinero que posiblemente aquel gimnasio no le permitiría alcanzar. No podía jugar a la traición, Verónica era una chica inteligente y constantemente estaba alerta de lo que estaba ocurriendo en aquel lugar.


    Aquel acuerdo que había comenzado con una compañía de una sola noche, se había convertido en una constante presencia de Viktor en la vida de Verónica. Todos los sueños que había perseguido durante su vida, habían quedado descartados totalmente de la noche la mañana, siendo sustituidos de manera instantánea por todos los proyectos que habían sido planteados por el multimillonario.


    Estar azulado había sido una experiencia completamente nueva para ella que le había encantado hasta los huesos. Acceder a los restaurantes más lujosos, los lugares más sofisticados y conocer algunas grandes celebridades, había sido algo que ni siquiera en sus sueños más locos hubiese tenido la posibilidad de realizar.


    Viktor simplemente había enfocado toda su atención a construir una personalidad completamente diferente en la chica, esa rebeldía tenía que desaparecer, la constante duda de saber si era apta o no para una tarea, tenía que ser erradicada, y la mejor forma que tenía para llevar a cabo esto, era enalteciendo las habilidades y talentos de Verónica.


    Muchas veces Viktor había repetido que era hermosa, que tenía más talentos Y los que ella misma podía llegar a imaginar, pero esta, escéptica por completo a lo que este podía ofrecerle, sólo confiaría en él cuándo comenzar a ver los resultados de las promesas que había hecho.


    Mientras caminaba por aquella pasarela, sentía que todo el mundo estaba a sus pies, era la mujer más hermosa de la noche y desde su primera aparición, no había quedado duda alguna de que sería la ganadora de aquel certamen.


    Viktor la había mantenido oculta durante todo ese periodo, el proceso de inscripción había sido pagado de manera correcta para evitar que siquiera una fotografía de Verónica fuera revelada. Este, mantendría elemento sorpresa hasta el final, ya que, si alguien podía ver que tenía en su poder a una belleza exótica hermosa, con una personalidad aguerrida y con inteligencia destacada, posiblemente surgiría una competencia en el último momento.


    Había aprendido a jugar a las cartas con experiencia de los años, así que, no sólo le estaba dando la oportunidad a Verónica de acariciar un sueño completamente diferente al que tenían, sino que, la estaba mostrando al mundo como una viva, alguien completamente dispuesta a complacer al mundo con su belleza.


    La envidia, la competitividad y la traición generalmente estaban involucradas en este ámbito del modelaje, y muchos, habían puesto su atención sobre la chica, tratando de determinar si esta se encontraba disponible para la venta.


    Sí, en este mundo retorcido del modelaje, se había creado una red de prostitución realmente grande, y aquellas chicas que tenían la posibilidad de doblegarse ante la voluntad de importantes empresarios millonarios, podían acceder a una vida de lujos y comodidades y no preocuparse nunca más por lo que el futuro podría preparar.


    Verónica había ingresado a esta nueva dinámica en su vida con la única intención de conseguir un poco de dinero para poder tener la seguridad de que el gimnasio siempre le pertenecería a ella.


    No se trataba sólo de apego sentimental, era un compromiso absoluto que tenía con los chicos que sólo tenían a este lugar como una oportunidad de escapar de sus realidades. Muchos de ellos tenían graves problemas familiares, afrontaban duras pruebas financieras, y esta, a través del boxeo, les permitía ir para sus sueños y literalmente luchar con sus puños hasta poder conseguirlos.


    Fácilmente se había convertido en toda una heroína para Nueva York, los bajos fondos conocían la intensidad de la personalidad de Verónica, quien rápidamente fue ganando popularidad gracias a su talento como rapera y su agresividad como boxeadora.


    Pero en el momento en que está comenzó a aflorar como una modelo, todo se quedaron impresionados al ver a una chica completamente distinta a la que una vez compartió el ring con ellos.


    Cuando la vieron aparecer por primera vez en aquella pasarela que tenía una proyección internacional, todo se quedaron con la boca abierta, inclusive, el propio William desde el hospital, había logrado ver a la hermosa chica caminando de un lugar a otro, derrochando una belleza incomparable y una impotencia que era característica única de Verónica Rondón.


    Aquella noche se había convertido en la principal puerta que se había abierto durante toda su vida, el éxito, el reconocimiento, la fama y los lujos, comenzarían a llegar por sí solos.


    Su primera aparición había sido impactante, y cada uno de los miembros del jurado, se habían quedado con unas ansias increíbles de volver a verla aparecer, Iluminaba el lugar por completo con su presencia, y su mirada era tan intensa que podía intimidar hasta el hombre más seguro. En todo momento, Viktor supo que tenía en su poder a una piedra preciosa, un diamante en bruto que sólo había que pulirlo para poder sacar el brillo más puro de él.


    Ser coronada como la reina de la noche y convertirse en Miss Nueva York, había roto con todas las proyecciones que se habían establecido durante ese día. Una latina por primera vez se había convertido en la reina de este certamen, el cual generalmente era ganada por alguien nacido en los Estados Unidos.


    La chica había comenzado a romper con los esquemas establecidos en ese certamen, y posiblemente comenzaría a frecuentar nuevas competencias de belleza, ya que, su conocimiento, la calidad de lo que hacía y su presencia tan destacada, serían herramientas muy efectivas para abrirle las puertas por dónde caminara.


    Todos los habitantes de los Estados Unidos aquella noche sintonizaban el certamen de Miss Nueva York, uno de los más importantes y destacados del mundo de la belleza, así que, podían ver a nivel nacional e internacional como estaban haciendo una estrella realmente genuina.


    Verónica no era de esas chicas que habían soñado desde muy niña que se convertirían en una reina de belleza y caminarían por una pasarela tratando de impresionar a todos. Para ella, el mundo era completamente diferente, estaba constituido por pruebas, las cuales eran necesarias de superar.


    Así que, de la noche la mañana se había convertido en la mujer más hermosa de los Estados Unidos, la corona de brillantes sobre su cabeza, le llenaba de una satisfacción tremenda de haber superado absolutamente todas esas chicas que se encontraban a su lado. Muchas sonreían manteniendo la buena actitud, mientras en su interior sentían unas ganas increíbles de comenzar a llorar. Verónica las había aplastado, y esa era la sensación más agradable que había experimentado jamás.


    Cuando descendió del escenario, los primeros abrazos a los que corrió serían los de mayor, quien la recibió de manera instantánea, arropando le aconsejamos culo sus brazos, mientras la chica se sentía protegida estando cerca de él. Su rostro se presionada contra su pecho, mientras este emanaba un perfume completamente exquisito, que dejaba a Verónica sin fuerzas para resistirse. Por algunos segundos, se desconectó completamente de su realidad, se quedó colgada en ese aroma y ese pecho fuerte que la abrazaba para felicitarla.


    Viktor, rompió con este trance mágico que estaba atravesando chica, separándola de él para proporcionarle un beso en la mejilla.


    —Te dije que lo lograríamos. Lo has hecho de manera espectacular. —Dijo Viktor mientras peinaba un poco el cabello de la joven.


    —Todo esto es gracias a ti. Nunca sabré cómo pagarte.


    —Tuve una corazonada desde el inicio, no tienes que preocuparte por ello. Todo esto se debe a la más pura belleza que aflora de ti. —Dijo Viktor mientras vuelve a abrazar a la chica.


    Había una sensación que estallaba en el corazón de Verónica, y estaba vinculada al hecho de que absolutamente nadie había confiado en ella de una manera tan absoluta como lo ha hecho Viktor.


    Este se había entregado ciegamente a la idea de que la chica era un diamante en bruto, así que, la había preparado en tiempo récord para convertirla en la exitosa modelo que de la noche la mañana parecía haber aflorado desde lo más profundo de la tierra. Aquella noche, habían celebrado un festejo que se había extendido hasta horas de la mañana.


    Todos habían terminado completamente ebrios, tendidos en una gran suite de hotel que había sido reservada por Viktor. Este, al despertar, no puede creer lo que había ocurrido. En sus brazos, reposaba Verónica, quien había terminado abrazada a él, aunque para su tranquilidad, la chica aún permanecía con su vestido puesto. No podía recordar absolutamente nada, pero si han terminado en la misma habitación, posiblemente habría ocurrido algo de lo que ni siquiera existía una imagen en su mente.


    Todo había sido borrado, era como si su mente hubiese sido sumergida en un banco de prueba y lo hubiesen reseteado, ya que, lo único que podía recordar era su salida del centro de festejos donde se había llevado a cabo el certamen de belleza. Verónica había entrado con él a la limosina, y después de allí, ingerir licor se había convertido en el pasatiempo de la noche.


    Ni siquiera había planeado tratar de seducir a la chica, pero tampoco podría adelantarse a los acontecimientos, Verónica, sólo estaba allí dormida a su lado, por lo que, trató de levantarse cuidadosamente, pero en el momento en que trató de salir de la cama, unas esposas lo mantenían atado a uno de los bordes de la cama.


    Esto dejó completamente desconcertado al caballero, quien supo perfectamente que aquella noche debió haber pasado algo extraño entre ellos dos. Antes de arruinar por completo todo con suposiciones y teorías en su mente, prefirió continuar dormido y esperar a que fuese Verónica la que lo despertara, aunque conociendo su fuerte temperamento, posiblemente si no recordaba nada, lo mataría a golpes al pensar que este había abusado de su confianza.


    Sentía un poco de temor, la reacción de Verónica era completamente inesperada, siempre tenía una sorpresa para él y tenía que adaptarse a las actitudes de la chica, quien era una bomba de tiempo que constantemente permanecía activa. Si no manejaba la situación con calma, todo se saldría de control de una manera drástica.


    Los minutos avanzaron y parecían transcurrir horas, pero Verónica, pronto despertaría de un sueño profundo y agradable, ya que, esta sabía perfectamente que se había quedado dormida en los brazos de Viktor.


    El licor durante la noche, la había hecho desinhibirse por completo, ya habían bailado durante horas, dejando que sus cuerpos rozaran, se acariciaran, y generaran una interacción completamente erótica que se desarrollaba ante la vista de absolutamente todos en el lugar.


    La nueva reina de belleza, había expuesto parte de su personalidad desinhibida ante la vista de los invitados a la fiesta, entregándose por completo a una sesión de baile, ya que, la sangre latina que corría por sus venas, la invitaba a mover su cuerpo de una manera espectacular.


    Viktor ya había bebido demasiado champán para ese momento como para recordar alguno de los acontecimientos que se había llevado a cabo en este lugar. El vestido blanco ajustado que llevar a la chica, se levantaba periódicamente cuando esta giraba abruptamente al ritmo de la música latina.


    Todos, giraban en torno a ella, querían verla moverse, su belleza iluminaba por completo el lugar, opacando la belleza de las otras mujeres que habían sido invitadas. Tenía unos glúteos de infarto, perfectamente redondeados, una cintura delgada y caderas medianamente anchas.


    Su estatura era lo más relevante que hacía a esta mujer tan espectacular, ya que, todo era proporcional, no era de esas mujeres que eran excesivamente altas y extremadamente delgadas, lo que las hacía lucir poco atractivas. Verónica era una mujer fuera del común, y esto, era principalmente el elemento que le había dado la oportunidad de acceder a una vida que ni en sueños alcanzaría.


    La belleza se había convertido en el vehículo que la estaba trasladando hacia el lugar más espectacular, donde contratos, proyectos y propuestas comenzarían a llover de desde el momento en que fue coronada como la reina de la noche.


    Cuando Viktor vio como la chica abrió sus ojos, no pudo evitar sentir un poco de temor, ya que, esperaba ansiosamente la reacción de la chica. Esta, sonrió agradablemente y besó la mejilla del caballero, para luego salir de la cama y dirigirse hacia el cuarto de baño.


    —Buenos días, julio. Espero que hayas podido descansar. Anoche desgastaste toda tu energía, ya no podías más cuando caíste en la cama. —Dijo la chica.


    —No puedo recordar nada, me duele demasiado la cabeza como para tratar de pensar en lo que pasó ayer. ¿Por qué terminamos juntos en esta cama? —Preguntó el millonario.


    —No tienes nada de qué preocuparte, sólo bailamos durante toda la noche, y sin querer entramos a esta habitación y cuando ya no pudiste aguantar más el cansancio, nos dejamos caer en la cama, y creo que yo tampoco tuve la voluntad para levantarme.


    Esto permitió que Viktor respirara con tranquilidad. No se trataba de no querer tener una interacción con ella, sino que, iba hacer realmente lamentable poder tener acceso a una mujer tan espectacular y ni siquiera poder recordarlo.


    —Te ves un poco preocupado. No tienes que pensar en nada irregular, no pasó nada entre nosotros, si eso es lo que temes. —Dijo Verónica.


    La chica entró al baño, pero Viktor mantenía la esposa oculta con su almohada. Esta no había mencionado absolutamente nada sobre esto, así que, trató de ubicar la llave, pero no la conseguía. Después de revisar sus bolsillos, pudo descubrir que se encontraba en su bolsillo izquierdo.


    Se liberó del accesorio y se puso de pie. Era necesario verificar qué estaba ocurriendo fuera, y cuando salió, el lugar estaba completamente desolado. Todo se había marchado, así que, se había quedado completamente a solas con la modelo en aquel lugar.


    Cuando escuchó abrir el grifo del agua en el baño, Viktor experimentó una increíble tentación de ingresar al lugar, pero esto, rompía enormemente con las reglas establecidas por Verónica. Cuando estos habían comenzado a interactuar con más frecuencia, la chica había establecido una distancia total de aquel caballero, pero era posible que Verónica Hubiese cambiado de parecer, y la única manera de poder comprobarlo era probando.


    Ya había alcanzado el punto al que quería llegar, la chica había sido coronada como reina de Miss Nueva York, y estos se traducía como una gran cantidad de dinero para las arcas de Viktor.


    La tentación era difícil de contener estando frente a una mujer tan espectacular como ella, una mujer que tan sólo con estar, podría ser que un hombre se desestabilizara absolutamente hasta lo más profundo de su ser. Para poder resistir una prueba como esta, había que tener una gran voluntad, y Viktor, estaba comenzando a perder esa posibilidad de resistirse ante los encantos de esta mujer.


    Se apoya sobre la puerta del cuarto de baño, cierra los ojos y escucha la regadera, el agua cae sobre suelo, y puede imaginarse el cuerpo desnudo de la chica completamente cubierto de una superficie jabonosa, lubricada, algo que lo llena de una excitación tremenda.


    Esto, lo hace pensar en la posibilidad de entrar, pero si Verónica no está preparada, posiblemente le dé una golpiza que lo hará terminar en el hospital. Su mano se coloca sobre el picaporte, pero aún no tiene el valor de hacerlo girar.


    


    


    

  


  
    
 


    Acto 6


    El amo y señor



    Aunque este había tenido la intención de girar el picaporte, ni siquiera había tenido tiempo de hacerlo cuando este pequeño accesorio dispuesto para abrir la puerta giró yo antes de que este pudiese reaccionar. Encontrarse frente a frente con la mirada de Verónica, dejó a Viktor completamente el lado.


    La chica, sostenía una toalla cubriendo su pecho, la cual, escasamente podía cubrir sus muslos. Fue inevitable para él recorrer la totalidad de su cuerpo con sus ojos, estando allí parado, era la víctima perfecta para un contacto directo de los puños de Verónica.


    —¿Qué ocurre, acaso pretendías entrar sin mi autorización? —Preguntó Verónica mientras se acercaba al caballero?


    —No, eso lo que… Disculpa, no volveré hacerlo.


    —Creo que te han quedado muy claras mis condiciones para la relación que hay entre nosotros. ¿No es así? —Dijo la chica.


    —Sí, tengo todo perfectamente claro, no tienes que decirme nada más al respecto. Respondió Viktor.


    —Te ves nervioso, Viktor. Parece que hubieses visto a un fantasma. ¿Acaso le tienes miedo a mis puños? —Dijo la chica.


    —No romperé las reglas, Verónica. Lo lamento. Es demasiada tentación para manejarlo de una manera tan sencilla.


    —¿Te sientes tentado a qué, específicamente? Quizá haya una otra regla que podamos romper. —Dijo la chica.


    Estas palabras tan sugerentes, dejaron la Viktor completamente impactado, ya que, si había escuchado bien, la chica estaba autorizándolo a que este accediera a ella. Pero Verónica tenía algunos juegos de palabra que en ocasiones resultaban bastante engañosos, así que, quizás se trataba sólo de una prueba de resistencia y este no podía ser tan tonto como para caer de una manera tan inocente.


    —No sé si estás jugando o hablas en serio, pero no seré yo quien cometa una equivocación. —Dijo Viktor.


    Esto generó una sonrisa instantánea en el rostro de Verónica, quien supo perfectamente que tenía enfrente ella una oportunidad de tomar el control de la situación. Su toalla, apenas se encontraba asegurada con un pequeño nudos y cado justo sobre sus senos, por lo que, la joven colocó su mano sobre este y liberó la toalla. Esta cayó al suelo de manera instantánea, dejando a Viktor cinco una sola palabra en su boca.


    —Mira me bien. Todo lo que ves puede ser tuyo si así lo deseas, pero sólo tendrás una oportunidad para convencerme de que volverá a repetirse.


    Viktor seguía completamente escéptico ante la posibilidad de que se tratara de un simple juego. Lo último que quería era arruinar lo que había comenzado a surgir entre ellos. Había trabajado la situación de una manera precisa y con calma, no era el momento de caer en una trampa tan simple como la que estaba tendiéndole Verónica. Pero la desnudez de la chica era una tentación que era casi imposible de evitar. La veía con mucho deseo, y prácticamente perdió el control de manera instantánea.


    Estaba acostumbrado a mantener siempre bajo la manga un As que le permitiera ser el líder en cualquier situación. Era el amo y señor de todas las mujeres con las que había estado, pero con Verónica era completamente distinto, se sentía en una desventaja tremenda, lo único que podía hacer era quedarse allí parado completamente petrificado esperando a que esta lo autorizara para tocarla.


    Parecía que Viktor conocía más de Verónica de lo que esta podría pensar, ya que, el temor, el miedo que se respiraba en el ambiente cuando pensaba que podía hacer molestar a la chica, era muy evidente.


    Posiblemente la había visto pelear, quizá había visto sus puños en acción, y esto, lo hacía tomar la decisión inteligente de no hacer despertar la feroz bestia que había en el interior de Verónica.


    —No voy a quedarme parada aquí desnuda todo el día, Viktor. ¿Piensas hacerme el amor o te quedarás allí de pie observando mejor? —Dijo la chica.


    Esta, dio un paso hacia el caballero, y ya era demasiado para él. Ya no podía seguir jugando a ser un caballero, no podía tratarla como si fuese una chica ingenua, ya que, era precisamente ella la que estaba proponiendo un juego que posiblemente los llevaría directamente a la cama una vez más. Durante toda la noche, Verónica había fantaseado con la idea de estar con este sujeto. Había acariciado su pecho, ha introducido sus dedos en el interior de su camisa en un par de ocasiones.


    Al sentir su piel, la excitación fue tremenda, y en una ocasión mientras Viktor estaba profundamente dormido, la chica decidió masturbarse justo a su lado, sube su vestido hasta la cintura. Aquí, comenzó a frotar un poco su vagina mientras estaba cerca del caballero.


    El nivel de excitación que despertaba los músculos y el aspecto varonil de Viktor, volvía completamente loca a la bella modelo, quien parecía ser una persona completamente distinta desde el momento en que lo conoció. Su mano la había estimulado durante algunos minutos, pero no había logrado alcanzar el orgasmo debido a un movimiento brusco que había realizado Viktor.


    Esta, pensó que se había despertado, así que, interrumpió la sesión de masturbación tan deliciosa que había iniciado. El caballero simplemente se había dado media vuelta, y la chica se había abrazado a su espalda de una manera muy tierna.


    Lo que estaba naciendo entre ellos, era realmente extraño, y Verónica, estaba dejando que esa corriente de sentimientos que fluía en su interior, fuera directamente hacia donde tuviese que ir. No estaba colocando limitaciones mi estableciendo normas, simplemente disfrutaba de lo que comenzaba a aflorar entre ellos.


    Viktor, abrazó a la chica, la pegó a su cuerpo, y esta, puros sentir el volumen bastante significativo que se encontraba en la zona genital del caballero. Era prácticamente imposible no sentir una erección instantánea con tan sólo tener a una mujer tan espectacular frente a él.


    Era la mujer más hermosa de Nueva York, la chica más sexy que había conocido en toda su vida, la mujer más exuberante que podía encontrar en cualquier barrio de la ciudad de Nueva York, estaba allí desnuda, ofreciéndose completamente a él, mientras este, recorre con sus manos la espalda de la chica.


    Se toma el tiempo para disfrutarla, aún no ha tocado sus labios, está cerca de ella, respira su aroma, acerca su nariz a su oído ido, deja salir su lengua y lame suavemente el lóbulo de su oreja. Esto le genera un intenso escalofrío a Verónica, quien piensa que quizá es el momento de revertir todo lo que ha iniciado.


    Experimenta algo de miedo, un vacío en su estómago, latidos fuertes en su corazón, una sudoración extraño sus manos, pero debe disimular, ya que, no puede exponerse como una chica débil ingenua. Durante toda su vida ha aprendido a resolver todos sus problemas y enfrentar los miedos, y este es uno de los peores miedos que tenido que confrontar a lo largo de toda su existencia.


    Nunca había permitido a ningún hombre llegar tan lejos, así que, el hecho de haberse entregado a las manos de este hombre para que hiciera con ella lo que quisiera, la convirtieron rápidamente en alguien completamente distinta a la que ella misma conocía. Pero el deseo aparentemente transformaba el pensamiento de las personas, así que, simplemente era víctima de su ardiente necesidad de tener a este hombre sobre ella, completamente desnudo y convirtiéndola en mujer.


    Muchos hombres habían tenido la intención de conquistarla, enamorarla, proporcionarle acceso a lujos, riquezas, amor y protección, pero la llegada de Viktor había sido tan repentina e inesperada, que Verónica no había sabido cómo manejar la situación. Este se había convertido rápidamente en su compañía preferida, adoraba estar a su lado, y el hecho de tenerlo allí frente a ella cubriendo su cuerpo desnudo con sus abrazos, la hace sentir bastante conforme.


    No era lo que esperaba que ocurriera desde el momento en que había comenzado a frecuentar con Viktor, pero dejaba que todo avanzara de manera natural, ya que, sabía que entre ambos existía una química y una electricidad intensa que no se apagaría jamás.


    El caballero utilizó su lengua para lamer sus orejas, estimulándola y excitando la cada vez más. Verónica experimentó una humedad rápida en su zona genital, un calor que amenazaba con incendiarla, su cuerpo comenzó a subir de temperatura, transpiraba levemente, y a pesar de que acaba de tomar una ducha con agua fría, parecía que todo el calor se había concentrado en ella.


    Esta, sin saber cómo avanzar, sabía que lo único que quería evidenciar era la desnudez de este caballero, así que, colocó su mano sobre el cinturón de este y lo liberó suavemente mientras Viktor besaba la mejilla de la joven.


    Se acercaba el momento del primer beso, y sabía que sería inminente, que no habría forma de contener el momento que tantas veces había estado tentado a llegar. Cuando bailaron durante la noche, Verónica estuvo muy seducida a acercarse a él y besar sus deliciosos labios delgados.


    Pero sabía que estaba en público y no podía arriesgarse a quedar como una interesada a lado de Viktor. Cuando estuvieron juntos en la habitación, este se vio tentado en medio de borrachera alargarse de la habitación debido a su profundo respeto hacia ella.


    Lucharon tantas veces, que Verónica se vio obligada a dejarlo caer en la cama y colocó unas esposas que generalmente tenía en su bolso, las cuales se las había obsequiado uno de los chicos del gimnasio.


    Este, se había escapado de unos policías y había logrado liberarse de las esposas, obsequiándoselas a Verónica como retribución ante la oportunidad que le había dado de poder entrenarlo. Tras conseguir unas llaves sustitutas, Verónica generalmente tenía estos objetos en el bolso para tratar de protegerse en caso de un ataque.


    Esta era una explicación realmente lógica para lo que había pasado aquella noche y la razones por las cuales Viktor había amanecido con su mano unida a la cama. Habían tenido la oportunidad, pero realmente no había pasado absolutamente nada.


    Era precisamente este respeto, la distancia que había mantenido Viktor y la caballerosidad con la que se había comportado lo que había generado que Verónica finalmente tomara la decisión de convertirse en el objeto sexual de este caballero.


    Viktor, había comenzado tratando a la chica con mucha sutileza, la acariciaba, besando su mejilla, besaba su frente, y finalmente hizo contacto con sus labios de una manera bastante profunda.


    Su lengua se unió con la de ella, comenzaron a juguetear mientras Verónica seguía el proceso hacia la desnudez del caballero. Hizo que sus pantalones cayeran directamente al suelo, y utilizando su mano derecha, comenzó acariciar el miembro del caballero, el cual estaba duro y caliente.


    Las manos de la chica comenzaron a acariciar suavemente el órgano sexual de aquel caballero, quien experimentaba un estímulo realmente intenso y cada vez que la chica apretaba su pene, este sentía que eyacularía en ese momento. Era un nivel de excitación sin precedentes, era algo incontrolable que lo había dejado impresionado hasta a él mismo.


    Estuvieron conectados de una manera extraña, y mientras la chica comenzaba a ver el cuerpo desnudo del caballero tras deshacerse de su camisa, supieron que era momento de ir a la cama. Viktor se acostó abiertamente sobre el centro de la cama, separó sus piernas, y se preparó para recibir a la chica.


    Esta, comenzó a gatear por la cama, paseándose suavemente alrededor, mientras este visualizaba sus perfectos glúteos pronunciados, sus muslos bien formados, un abdomen perfecto y su espalda estilizada.


    Lo único que quería era poseer su cuerpo, dominarla, controlarla como lo hacía con sus amantes, pero dejaba que Verónica tomará el control, y finalmente se colocó de espaldas y unió sus manos en la parte trasera.


    —Átame con tu corbata. Quiero ser tu sumisa… —Dijo Verónica.


    Tener el control de una mujer como esta, era algo realmente extraño para él, Verónica estaba acostumbrada a tener el control de todo, era dominante, una fiera, pero en esta oportunidad, se estaba comportando completamente dócil, así que, era el momento para que el caballero tomara el liderazgo.


    La chica siempre había tenido el dominio de todo, estaba acostumbrada a tener el control de cada situación en su vida, pero por primera vez, confía en alguien para que la someta, y antes de convertirse en una mujer, quiere experimentar esa sensación de ser el objeto de alguien.


    Viktor se ubicó justo detrás de ella, y utilizando su corbata, ató un fuerte nudo y juntó sus muñecas. Acto seguido, se ubicó justo frente a ella, y masturbando lentamente su miembro, tomó su cabello y la obligó a ubicarse justo frente al pene erecto y húmedo del millonario.


    La chica abrió su boca lentamente y sacó su lengua, recibiendo la primera penetración en su boca, de aquel grueso y delicioso trozo de carne. Lo degustó, lo lubricó con saliva, y suavemente, Viktor comenzó a penetrarla insertando y extrayendo su pene de la boca de una de las mujeres más exuberantes que había tenido la oportunidad de tener en su cama.


    Esta, disfrutaba del sabor, conocía la textura, y periódicamente, tomaba una bocanada de aire, y dejaba que aquel gran trozo de carne entrar hasta su garganta. No tenía ninguna experiencia, pero comenzaba a explorar comportamientos que pudiesen complacer a este hombre.


    Viktor podía leer en su rostro que la chica no estaba dispuesta a poner ninguna limitación a ninguno de sus actos, pero este, tampoco tenía intenciones de abusar de la confianza de la chica, ya que, esta lo había dejado muy en claro, era sólo cuestión de poder convencerla de que una segunda oportunidad sería mucho más intensa.


    No podía quedarse sin herramientas, no podía utilizar todo el arsenal de talentos que tenía en la cama, sólo debía mostrar elementos que la llamaran para una próxima sesión de sexo, y dejarla completamente complacida en esta primera vez.


    Lo más importante para Verónica era el hecho de sentirse utilizada, quería que el sexo fuese absolutamente genuino y fluido, que no hubiese ningún tipo de torpezas, que se desarrollara como si ambos se manejarán únicamente por la lujuria y el descontrol.


    Viktor se complació con la boca de la chica durante algunos minutos, pero finalmente, tomando la del cabello nuevamente, besó sus labios y comenzó a estimular su vagina con su mano. Frotaba suavemente su clítoris, acaricia sus labios vaginales, los cuales están empapados en fluidos. Viktor sabía que podía penetrar la fácilmente ya que, la chica había emanado una gran cantidad de fluidos que habían dejado la zona lista para penetrarla.


    Fue entonces cuando la obligó a darse la vuelta, y colocando su cabeza justo contra el colchón, dejó sus glúteos en alto para comenzar a penetrarla. Esto lo hizo no sin antes contemplar la perfección y volumen de sus glúteos. Los acarició suavemente con las palmas de sus manos y finalmente la embistió con una penetración certera y precisa.


    Verónica, mordió la sábana, sintió un dolor profundo, pero rápidamente se vio opacado por un placer magnífico. Así se sentía ser penetrada por primera vez, la había convertido en mujer con tan sólo introducir su pene en ella, y esta, lo estaba disfrutando cada vez más.


    Pensó que todo sería caótico y un desastre, pero su plan de romper con el esquema rebelde y cerrado que usualmente exponía en su personalidad, le había permitido acceder a una experiencia completamente magnífica.


    Aquel hombre se sujetaba de su cintura mientras su cuerpo la embestía una y otra vez, dejando que Verónica cada vez se soltara más en medio de un acto absolutamente intenso y exquisito. Se mordía los labios, gritaba, se aferraba a la sábana con sus dientes, mientras sus manos se encontraban atadas en la parte posterior de su cuerpo.


    Viktor sujetaba su corbata, y cada vez la penetraba como una mayor profundidad. Quería llevarla a un orgasmo lo más pronto posible, ya que, no sabía en qué momento la chica podría arrepentirse de lo que estaba ocurriendo.


    Este sujeto tenía una experiencia tremenda manteniendo el control en medio de situaciones como esta, se estaba convirtiendo rápidamente en el amo y señor de Verónica, y esta, no tenía ningún inconveniente en que esto estuviese ocurriendo.


    Adoraba la manera en que se sentía la fricción en el interior de su vagina, este sujeto la estaba penetrando con intensidad, con fuerza, con una decisión y precisión óptima, digno de un experto en la materia. Cuando todas esas descargas eléctricas comenzaron a viajar por el cuerpo de la chica, supo perfectamente que había llegado al punto de quiebre. Su orgasmo había sido intenso y masivo, así que, las puertas estaban abiertas para Viktor para esta segunda oportunidad que la chica había propuesto.


    Este se corrió justo sobre los senos de la chica, los cuales quedaron completamente impregnados con el esperma de aquel millonario, el cual había quedado con un apetito tremendo de volver a tener este cuerpo magnífico de la modelo más exitosa que acababa de nacer en los Estados Unidos.


    


    


    

  


  
    



    Acto 7


    Nacida para brillar



    Desde muy pequeña, Verónica siempre había dado clara señales de que tendría éxito en absolutamente todo lo que se propusiera. No sólo se trataba de alguien con un temperamento absolutamente indomable, aquella niña que corría por las calles en busca de sus sueños, no había dejado de luchar hasta el momento en que respiraba en su tiempo actual.


    Siempre semillas forzado por absolutamente todo lo que había conseguido, y a pesar de que había tenido que lidiar con sus padres y una personalidad prepotente por parte de sus mentores, había tenido que aprender a doblegarse cuando el momento llegaba y atacar en el momento en que las defensas de su contrario se encontraban bajas.


    El boxeo se había convertido en una excelente escuela para Verónica, quien aplicaba muchas técnicas de combate hacia la vida. Tener que esquivar los embates de las adversidades y moverse de manera fluida por el cuadrilátero hasta encontrar el punto débil de su adversario, era una de las principales normas que aplica en todos sus ámbitos. Verónica había viajado por todo el mundo durante el último año, siempre acompañada de Viktor, había estado absolutamente desconectada de su pasado.


    El gimnasio había quedado en manos de William, quien, a pesar de estar en una condición de salud bastante delicada, aún podía mantenerse al tanto de los procesos que se desarrollaban en este lugar.


    Verónica, había costeado gran parte de los recursos necesarios para que este chico tuviese una vida normal, algo que lo hacía sentir completamente devastado ante la imposibilidad de haber entregado aquel anillo al amor de su vida. Este pequeño brillante había quedado almacenado en una caja de cartón en la residencia de William, quien había tenido que sacrificar todas sus ilusiones que involucraban a Verónica por tratar de permitir que fuese feliz.


    La relación que existía entre Viktor y la modelo era absolutamente secreta, nadie podría enterarse de lo que ocurría cuando las puertas se cerraron y las luces bajaban, estos dos tenían una relación a tu Soleta mente carnal, a la cual no habían permitido entrar ningún tipo de sentimientos o vínculos personales.


    El sexo entre ellos era absolutamente exquisito, y Viktor no podría estar más feliz de haber podido acceder a una mujer tan espectacular como ella. Se había convertido también en su maestro, pero en este caso, no le había enseñado más que todas las técnicas necesarias para poder ser complaciente y absolutamente efectiva en la cama.


    Esta chica, estaba hecha prácticamente a la medida de Viktor, quien sabía exactamente lo que le gustaba y que buscar en una mujer a la hora de encontrarse completamente sin ropa junto a ella en una habitación.


    Sus encuentros se hicieron cada vez más apasionados y mucho más fluidos, ya que, la chica había perdido el miedo absoluto a la desnudez, pero no podía convertirse por completo en el juguete sexual de manera indefinida para Viktor, ya que, este era un hombre que estaba acostumbrado a divertirse por el mundo, y al momento en que encontrara una sustituta para ella, Verónica simplemente volvería a quedar en el mismo punto en donde se encontraba antes de conocer a Viktor.


    El miedo, la inseguridad y la duda comenzaron hacer parte del día a día de Verónica, ya que, la chica simplemente pensaba en que llegaría el momento en que Viktor se marcharía. Lo que no sabía era que este había cometido el grave error de dejar que los sentimientos comenzaran a invadirlo.


    Viktor, un hombre que había estado con un número incontable de mujeres, se había enamorado por primera vez, pero este era un secreto que debía mantener constantemente guardado, ya que, si cometí el error de ahuyentar a Verónica, me perdería para siempre.


    La sensación de seguridad que constantemente existía entre ellos, no era fácil de manejar, ya que, estos habían logrado desarrollar una relación llena de lujuria y deseo, pero no habían sabido canalizar absolutamente ninguna de sus emociones, huyendo de ellas como si se tratara de demonios que simplemente se acercaban para tratar de robarles la tranquilidad estabilidad. Tarde o temprano, llegaría el momento en el que ambos deberían afrontar la realidad que los rodeaba.


    Viktor, tenía un corazón lleno de sentimientos hacia la modelo, la cual, había dejado de frecuentar cada vez más. Inicialmente, cuando la relación había comenzado hacerse mucho más física, las relaciones sexuales entre ellos eran casi diarias.


    Muchas veces, llegaban a tener sexo hasta tres veces al día, pero mientras Verónica experimentada una fama cada vez mayor, sus viajes reuniones de negocios, se fueron haciendo cada vez más frecuentes. La chica era llamada desde grandes firmas de cosméticos, ropa, spas, todos interesados en tener a la chica como imagen de la marca.


    Había revolucionado por completo el mercado, había cambiado las tendencias, con su aspecto rebelde, desenfadado y hazlo esta mente imponente, habían hecho que Verónica ganar a una polaridad significativa en un tiempo récord.


    Viktor, había comenzado a sentir un poco de envidia de aquellos que lograban captar la atención de la chica y robar el tiempo que este no podía obtener. Ella sabía que su futuro reposaba en tener buenas relaciones comerciales y hacer que su rostro estuviese en cada una de las portadas de revistas, ya que, la participación de Viktor era absolutamente temporal.


    No podía confiar en el hecho de que simplemente llegaría el día en que Viktor le propondría matrimonio y se fuesen a vivir a París. Esto era un sueño absurdo de las niñas tontas, y ya ella estaba preparada para el día en que Viktor simplemente se diera la vuelta y comenzar a transitar un camino completamente alejado de ella.


    Verónica nunca ha estado completamente segura de absolutamente nada en esta vida. Siempre que conseguía algo estable, la vida se encargaba de someterla a duras pruebas, tratando de arrebatárselo de manera drásticas, ante lo que, tenía que imponerse y tratar de luchar hasta las últimas consecuencias.


    Pero lo más difícil de aceptar para la joven chica modelo, es el hecho de que es la primera vez que tiene algo que realmente ama. La relación con sus padres había sido un completo caos, había tenido grandes enfrentamientos, y luego de su consolidación como una de las modelos más importantes del mundo, había demostrado que era capaz de hacer cualquier cosa.


    Poco a poco había comenzado a restablecer la relación con ellos, llamadas periódicas permitían que la chica finalmente abriera sus emociones y permitiera comentar realmente cuál era su visión acerca de la forma en que había sido tratada por ellos.


    Verónica trataba de organizar su vida, pero había algo que giraba en torno a ella que no terminaba de tomar forma. A pesar de que disfrutaba enormemente de las sesiones de sexo junto a Viktor, sentía que todo se estaba tornando vacíos.


    Se había convertido en el objeto sexual que había soñado, Viktor la dominaba, la controlaba, la hacía cumplir con su voluntad, y a pesar de que ella se sentía feliz con esto, sentía que todo estaba comenzando a estancarse y los juegos comenzarían a ir en contra de ambos en algún punto.


    Parecía que estaban jugando con fuego, y si ninguno de los dos controlaba realmente la situación, terminarían haciéndose daño, y este era quizás uno de los peores miedos de Verónica. En medio de uno de los viajes más ambiciosos que habían llevado a cabo a Austria, Verónica había decidido volver a casa, y esto dejó completamente desconcertado a Viktor.


    —¿Cómo que planeas regresar? ¿Acaso no te das cuenta que estamos en el mejor momento de tu carrera? —Preguntó el millonario.


    —No quiero hablar de esto. Sólo quiero regresar. No me hace feliz esa decisión, pero creo que es lo mejor.


    —Jamás será una buena decisión dejar tus sueños aún lado para complacer a otros. Si lo que piensas es en ese gimnasio y los chicos de ese lugar, créeme que he puesto toda mi atención para que el lugar mejore, pero no puedo permitir que renuncies a esto, después de que hemos luchado tanto.


    —La verdad es que creo que no llegaremos a ningún lado con esto Viktor. Mi carrera sigue en ascenso, pero sé que todo esto te lo debo a ti, y me siento un compromiso tremendo contigo y no sé cómo retribuírtelo.


    —Sé que tienes miedo. No puedo obligarte a lidiar con él, es la primera vez que demuestras debilidad desde que te conozco. —Dijo Viktor.


    Esto era absolutamente verídico. Verónica nunca había dejado que la adversidad venciera. La gran cantidad de temores que afloran en su corazón, la limitan, la convierten en una víctima de sí misma, de todos los pensamientos que transcurren por su mente y la hacen ser débil y vulnerable ante las posibilidades de fracaso.


    A pesar de que su rostro era altamente demandado por las grandes marcas y había acumulado una pequeña fortuna en el último año, Verónica siente una leve depresión al no saber hacia dónde va su relación con Viktor.


    Esta también había luchado fuertemente por evitar que los sentimientos se involucraran, ya que, sabía que en el momento que permitieran que esto ocurriera, pronto comenzarían a distorsionarse las cosas.


    Sólo un par de días más tarde, Verónica haría los arreglos para regresar a los Estados Unidos, necesitaba estar nuevamente en su entorno, en lo que la había formado realmente, en las calles de Nueva York, retomar una vida que había abandonado por perseguir un sueño que había sido dibujado por Viktor, pero que no era realmente lo que la hacía feliz del todo.


    Parecía ser una etapa que había sido alcanzada por ella, y sólo debía reunir el valor necesario para cerrarla. Quizá sólo había sido una oportunidad temporal que el destino había puesto frente a ella para que disfrutara del mundo, pero ella misma comienza a boicotearse sus éxitos y decide regresar al mismo lugar del que había partido una vez.


    Sus esperanzas habían sido destrozadas por sus miedos, y alejarse de Viktor tras abandonarlo en Austria, había sido un movimiento realmente arriesgado para la chica, ya que, no sabía cómo reaccionaría este en un futuro.


    Viktor era un hombre que le había demostrado una absoluta entrega y compromiso, creía en sus talentos, pero esta, había preferido renunciar ante la atracción que le generaba el confort y ante el miedo de verse completamente perdida por Viktor y que este terminara rompiéndole el corazón.


    Su verdadero miedo había sido enamorarse, pero quizá, ya es demasiado tarde, debido a la gran cantidad de sentimientos que afloran en su interior y que cada vez son mucho más intensos.


    Cuando tuvo que despedirse de él en el aeropuerto, tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para contener sus lágrimas, las cuales afloraron de manera fluida en el momento en que se encontró en el asiento del avión. Allí, Verónica no pudo contenerse más, lloraba desconsoladamente, y hasta su compañero de asiento, un hombre mayor de unos 50 años de edad tuvo que proporcionarle una toalla.


    —¿Eres la chica de las revistas? ¿Cierto? —Preguntó el hombre tras proporcionarle una pequeña toallita para secar las lágrimas de la chica.


    Esta, sonrió, pero sintió un fuerte golpe emocional, ya que, sabía que este reconocimiento que había conseguido estaba ligado directamente a Viktor. Este era el que había colocado su nombre en cada rincón del mundo, había mostrado todo su potencial, y esta, simplemente le estaba dando la espalda debido a la gran cantidad de temores que experimenta.


    Nunca antes se había sentido así por nadie, Verónica había sido una chica independiente que trataba de no ligarse con absolutamente nadie ya que, esto generalmente terminaba siempre de la misma manera.


    La ruptura entre las personas, dejaban desolación, un vacío, guiaban hacia una fuerte depresión, así que, después de haber comido tanto a estas consecuencias, Verónica no había tenido más opción que enfrentar el dolor tan intenso que es el producto de la separación de un hombre inigualable que nunca más volvería a ver, al menos es lo que se había propuesto la chica.


    Ni siquiera hubo una despedida prolongada, Viktor estaría completamente seguro de que la volvería a encontrar, no tenía intenciones de dejarla ir aún, pero en el corazón de Verónica, la separación es inminente.


    Pero sorpresa sería inmensamente tremenda cuando al llegar a su barrio, no encontraría el edificio que se había convertido en la construcción de sus sueños. El gimnasio construido por Verónica, y el lugar que había dado albergue a una gran cantidad de soñadores peleadores, había sido derribado.


    Viktor había roto con su palabra. No había cumplido lo establecido, había engañado a la chica, y mientras esta era llevada por todo el mundo disfrutando de los placeres y los lugares, Viktor desarrollaba el proyecto por el que tanto había luchado.


    Esto, era una dura enseñanza para Verónica, quien al ver a que el complejo residencial tan lujoso y atractivo, no podía creer que Viktor hubiese jugado con ella. La había engañado como una niña, había planteado ilusiones realmente fantásticas frente a sus ojos, y esta, completamente devastada, cayó de rodillas en plena calle, sintiendo como si el mundo comienza a caerse a pedazos.


    Trató de comunicarse con William, pero este no contestó su llamada, algo que le dejó absolutamente claro a la chica que posiblemente todos le darían la espalda a partir de ese momento debido a que se sentirían traicionados. Verónica lloró desconsoladamente durante algunos minutos, pero sabía que tenía que enfrentar a Viktor, quien era el creador de todo este caos que ahora enfrentaba la chica.


    Un hombre que transitaba por el lugar, la vio tendida en el suelo e intentó ayudarla.


    —¿Te ocurre algo malo? No te ves bien. Vamos, no deberías estar aquí sola. —Dijo el caballero.


    —¿Qué ha pasado con el gimnasio que se encontraba en este lugar? —Preguntó Verónica.


    —Fue derrumbado, la demolición se llevó a cabo mientras todos los de la zona presenciaban y se despedían. Fue un momento bastante hermoso para los chicos. —Dijo el viejo hombre.


    —¿Hermoso? Pero si ese lugar era un refugio para ellos, ¿como podrían haber celebrado su demolición?


    —Es cierto, ese lugar era bastante especial para muchos de ellos. Pero el nuevo gimnasio es mucho más impresionante, al menos es lo que he escuchado.


    —¿Nuevo gimnasio? ¿Eso quiere decir que hay un lugar construido en sustitución de este? —Preguntó Verónica.


    —Sí, está solo a tres calles de este lugar. Podrás encontrarlo si doblas a la derecha al final de esta calle.


    Verónica agradeció al sujeto y tras ponerse de pie, corrió con una gran cantidad de expectativas y ansias en su pecho. No podía creer que Viktor hubiese hecho algo así. Esa sensación de traición que había experimentado tan sólo segundos atrás, había comenzado a desaparecer rápidamente.


    Lo había juzgado quizás demasiado pronto, y tras llegar a un gran edificio muy sofisticado y elegante, se quedó sin palabras al imaginar que quizá este gimnasio fue construido especialmente por él para dar albergue a los chicos.


    Cuando entro al lugar, puedo ver una gran cantidad de jóvenes entrenando, un gran cuadrilátero impresionante, de calidad profesional, mucho mejor de lo que ella hubiese podido ofrecerles en aquel gimnasio.


    Pero lo más gratificante de todo fue poder ver algunos rostros familiares, los cuales la recibieron con un gran abrazo y de una manera muy cálida. Estar de nuevo con los chicos era algo que la había llenado de ilusiones muchas oportunidades de su carrera, pero fue realmente impactante volver a reencontrarse con William.


    —¡Regresaste! Convertida en una gran modelo y una celebridad, pero siempre siendo la misma, volviste a casa. —Dijo el joven desde su silla de ruedas.


    La chica no dudó un segundo en abrazar a su buen amigo, quien se dio a la tarea de explicarle absolutamente todo lo que había ocurrido en el último año. Viktor había hecho una gran inversión para desarrollar uno de los mejores gimnasios para boxeo de la región, y dejando las escrituras a nombre de Verónica, quien sería la encargada de este lugar, contando con una hermosa oficina que había sido dispuesta especialmente para ella.


    —Hay una oficina cerrada a la que absolutamente nadie puede entrar. Los abogados de Viktor dejaron la llave especialmente para ti, creo que deberías ir a conocerla. —Dijo William.


    Verónica caminó directamente al lugar, sintiendo una presión en el pecho, ya que, le había dado la espalda a un hombre que había pensado en cada detalle para hacerla sentir especial. Cuando ingresó, una gran fotografía del viejo gimnasio se encontraba sobre la pared. Un cuadro hermoso que la hacía recordar todo el esfuerzo que había impreso durante sus primeros años.


    Sobre el escritorio un gran sobre contenía dos hojas de papel. uno de ellos será el contrato de propiedad, el cual garantiza nada que aquel lugar nadie más se lo arrebataría en el futuro, por lo que, no sentiría miedo nunca más de perder lo que le pertenecía. Pero el segundo papel que había sido incorporado en el sobre, estaba destinado especialmente para ella, así que, la chica simplemente se sentó en la silla ubicada frente a su escritorio, y comenzó a leer las palabras.


    “Siempre supe que regresarías a este lugar. Lamento no haberte dicho nada en todo este tiempo, quería que lo descubrieras por ti misma cuando tu verdadera esencia llamar a por ti nuevamente. Es allí donde perteneces, los chicos te necesitan, y siempre supe que lo nuestro no llegaría a ningún lugar. Yo pertenezco al mundo y tú perteneces al compromiso que has adquirido con esos peleadores.


    Siempre estaré para ti, llegaste a un punto muy profundo en mi corazón, y jamás podré olvidarte. Siempre tendré una sonrisa en mi rostro cuando vea las vallas publicitarias con tu nombre, o las portadas de revista con la hermosa latina en ellas. Creo que nunca había pronunciado estas palabras, así que, acumulo el valor para escribirlas, TE AMO…


    Espero que podamos vernos pronto”.


    Era una realidad dolorosa para ella, pero Viktor tenía razón. No había nacido para ser modelo, y aunque todo el éxito había tenido un sabor bastante agradable, la chica había decidido regresar a sus raíces.


    Tenía el dinero suficiente a su disposición para tener independencia absoluta durante el resto de su vida, y aunque las puertas del modelaje posiblemente estarían abiertas en el futuro, posiblemente nadie más volvería a ver el rostro de la chica sobre la tapa de una revista.


    El amor de Viktor perduraría para siempre, siempre pensando en la posibilidad de reencontrarse una vez más con el amor de su vida, pues las puertas estarían abiertas para cuando decidiera volver.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers
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Otras Obras:
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Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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